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PARTE EXTRANJERA.
Hoy probablemente presentará al Congreso 

de Turin su dictámen la comisión nombrada 
para e.xaminar el convenio franco-sardo y los 
documentos relativos á él que el Gobierno pia- 
rnontes ha unido al expediente. Llenado este 
requisito parlamentario, comenzará al instante 
la discusión.

Esta nueva comedia á que nos convida á 
asistir el gran reino, ofrecerá sin duda inciden­
tes muy variados y curiosos, pues que, como se 
habia anunciado, en aquel cotarro parlam enta­
rio ascienden á seis nada menos las opiniones 
distintas que señalan distintas oposiciones en la 
oposición que se manifiesta contra dicho con­
venio, á saber: la de los que rechazan el con­
venio y el cambio de capital; la de los que 
aceptan el convenio, pero consideran la trasla­
ción de la capital como renuncia á Roma, y los 
cuales en consecuencia se oponen á ella; la de 
los que rechazan el convenio, aceptando, no 
obstante, la traslación de la capital; la de los 
que aceptarían el convenio y la traslación si se 
adoptase una enmienda que declarase que la 
nucva capital era interina; la de los que quie­
ren que se distinga entre la capital y la resi­
dencia del Gobierno, estatuyéndose que Roma 
sea capital y Florencia residencia provisional 
del Gobierno; y finalmente la de los que quer 
rian sustituir con Nápolesá Florencia.

Los partidarios de cada una de estas opinio­
nes distintas empeñarán sucesivamente ‘otras 
tantas batallas contra los sostenedores del con­
venio, y al moverse de tantas y tan sueltas 
lenguas, se descubrirá gran parte de los enre­
dos que han precedido á la formación deeste en­
redo que ha fraguado la diplomacia concilia­
dora.

Pero á fuer de comedia parlamentaria, el in­
terés de la que hoy comienza á representarse 
en el Congreso turinés se contendrá sólo en los 
incidentes, pues el desenlace saben de antema­
no los espectadores que será la aprobación del 
convenio y su anejos.

Con el fin de aum entar la amenidad de aquel 
espectáculo, continúa la prensa bonapartista 
llamando la atención del público hácia las de­
claraciones que hagan los ministros y diputa­
dos ministeriales del gran  reino  respecto á la 
inteligencia en que rectamente deba ser toma­
do el amasijo sardo-bonapartesco en el punto 
de haber ó no renunciado con él Ita lia  á com­
pletar el despojo del Padre Santo; pero los mi­
nistros piamonteses y sus afines continúan ma­
nifestándose crueles en la tarea de disipar las 
nieblas y marañas que con aquel objeto levanta 
diariamente el periodisnio de la Cámara impe­
rial francesa.

Después de haber dado cuenta de la pero­
rata de Pépoli en Milán, y-una vez publicado el 
despacho de Nigra , pecariamos de difusos si 
extractáramos los artículos que todos los dias 
publica la prensa oficiosa de Turin , y en los 
cuales se repite sistemáticamente la idea de que 
el convenio franco-sardo de ningún modo im­
pide , ántes bien franquea á los italianos el 
camino de Roma. Sin embargo, hoy nos comu­
nica el correo un incidente parlamentario turi- 
nes, que merece ser conocido como nueva prue­
ba del empeño que manifiesta el mundo oficial 
piamontes en desbaratar las nubes y m arañas 
del periodismo cesáreo.

Por razones que algunos suponen son de 
lealtad y de fe, al reunirse ahora las Cámaras 
turinesas ha renunciado el conde Federico 
Sclopis el cargo de presidente del Senado. Ele­
gido para sustituirle el barón .losé Manno, tomó 
posesión de la presidencia el dia 24 de Octubre, 
y pronunció u.i discurso, en el cual declaró sm 
ambajcs que es del número de los que aspiran 
á despojar completamente al Padre Santo, y 
que por serlo aceptaba el cargo de presidente.

Inútil nos parees decir que ningún diario mi­
nisterial ha protestado contra estas declaracio­
nes del nueve presidente del Senado piamontes.

Los periódicos bonaparlistas no se dan por 
enterados de ellas.

Más adelante verán nuestros lectores lo que 
cuentan algunos corresponsalees de las vi­
sitas que se han hecho el Czar de Rusia y Na­
poleón 111.

Desembarazado el Gobierno prusiano de los 
asuntos dinamarqueses, vuelve ahora su prin­
cipal cuidado al arreglo de los negocios inte­
riores, y por las señas los progresistas de aque­
lla tierra van á pagar, ó por mejor decir, están 
pagando ya los gastos de esta evolución de la 
política prusiana, pues entran por centenas los 
empleados progresistas á quienes aquel Gobier­
no ha puesto en la mano de algunos dias á esta 
fecha la licencia absoluta.

Acerca de las relaciones que median en la 
actualidad entre los Gobiernos de Viena y Ber­
lín se habla mucho y se miente más, pues que

según el resorte que mueve á los órganos de la 
opinión pública, pregonan que aquellas relacio­
nes están á punto de romperse ó que se e s tre ­
chan más que nunca. En nuestra opinión, los 
que defienden la última tésis se acercan más á 
la verdad. Y cuenta que no será el deseo lo que 
nos ciegue, porque no es gran cosa lo que es­
peramos de la unión de un Monarca francmasón 
y un Emperador que conserva en el ministerio 
á Schmerling y otros personajes de su jaez, 
miéntras que desoye los clamores que el Go­
bierno de estos tales arranca al Episcopado tiro­
lés, veneciano y austríaco.

Por si en estos tiempos de civilización y pro­
greso, no da fundado motivo para entristecer el 
ánimo el telegrama que refiere la espantosa 
catástrofe producida por un huracán en Calcu­
ta, añade otro telegrama que se cree que las 
desgracias personales y las pérdidas produci­
das por el huracán tienen importancia mayor 
de la que se supuso en el primer momento.

Dado un tiempo en que á las muchedumbres 
se las líam a masas, la verdad es que la muerte 
desastrosa de diez ó doce mil personas no es 
para esta época más que una variación en la 
cantidad de materia que se movia sobre la tier­
ra. Y si no, verán Vds. cómo, á no ser algún 
naturalista que se dedique á estudiar el origen 
de este fenómeno terráqueo, sólo algunos Sa­
cerdotes y almas verdaderamente retrógradas 
volverán á acordarse de aquellos que allí han 
muerto en tanto número, tan desastrosa y re­
pentinamente.

TELEGRAMAS.
P.vRis, L* de Noviembre.— (Recibido por la tarde).
Calcula to  de Octubre.—A consecuencia del ter­

rible huracán del 5, se lian perdido 112 buques y pe­
recido 12,000 personas. Una gran parte de la ciudad 
quedó inundada. Las pérdidas se calculan en 200 mi­
llones. Desde entónces reina gran consternación en la 
ciudad.

P a r ís , 1.“ de Noviembre.—(Recibido el 2).
El P e rú , Nueva-Granada, Venezuela, Chile yBoli- 

via, han enviado sus representantes al Congreso ame­
ricano iniciado por el Perú. El Brasil y los Estados 
de la América de! Centro no parecen apresurarse á 
enviar sus representantes á diclio Congreso. Las di­
ficultades con España continúan en el mismo estado.

R o m a , 3 0 ,

El Cardenal Antonelli continúa siempre en su esta­
do de reserva con respecto á la convención franco-ita­
liana , sobre la cual no lia dado todavía ninguna res­
puesta.

Los consolidados ingleses están en af/.a.

B ahía Bra sil , 13.
Un buque federal lia apresado en este puerto al 

buque confederado Florida. Venezuela ha estre- 
cliado el bloqueo de los puertos del litoral con motivo 
de la insurrección de la Guyana.

Milán, 31.

El periódico La Perseveranza pretende que serán 
dísuellos todos los cuerpos de tropas de los Estados 
Pontificios, excepto la gendarmeria.

P arís, 2 (por la m añ an a .)

Gran escasez de noticias por motivo de la fiesta de 
Todos los Santos: ni un sólo periódico se ba publicado 
ayer por la tarde y boy por la mañana.

La crisis finauciera sigua en el mismo estado en 
Paris, pero se desarrolla en grandes proporciones en 
el extranjero.

Se lian recibido avisos de quiebras importantí­
simas de varias casas de Banco de Amsterdam y de 
Turin.

M a r s e l l a ,  2 .

Las correspondencias llegadas por la Mala de las 
Indias occidentales contienen horrorosos jiormenores 
relativamente al terrible liuracan que ba desolado la 
ciudad de Calcuta.

Se calcula que las desgracias personales y las pér­
didas materiales teiidráu mayor importancia de la 
que se habia creido en el primer momento.

P arls, 2.
En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 

español, á 00 0¡0; el 3 exterior, á 00 0[0; la diferida, 
á 40 3(4; la araortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 fran­
cés, á 64,60, y el 4 1(2 á 91,85.

L ó n d r e s , 2 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3¡8á 1(2.

Con fecha 30 de Octubre escriben de Niza:
«El Czar partirá esta mañana después de haber 

asistido é un oficio en la capilla griega, como el do­
mingo pasado. Se irá direclanienlc á Estrasburgo.

El Emperador de los franceses se marchó ayer é las 
diez y media. Al llegar á la estación de Muy , donde 
las aguas lian truncado el camino de hierro por dos 
pun tos, y en donde se trabajó en vano toda la noche 
para restablecer la comunicacíoD , S M. subió en un 
coche que estaba ya dispuesto para conducirle por un 
camino trasversal á la estacien de Ares. Cerca de esta 
estación liay el empalme da Diaguiguan , que también 
fué corlado pocos dias atrás por las aguas. Estos ca­
minos de hierro que atraviesan magnificas comarcas, 
tienen el inconveniente de estar construidos en lade­
ras sujetas á inundaciones, y tendrán que hacerse eu 
elk).« nuevas obras para que las aguas tengan salida 
por debajo de la via.

El Emperador, que sólo ha tarfiado una hora en el

trayecto ha llegado á Tolon á hora todavía á propó­
sito para visitar el arsenal, examinar particularmente 
el buque ariete , y pasar revista á la escuadra. Habrá 
pernoctado en la prefectura m arítim a, y á la hora en 
que escr'ho la presente, habrá llegado tal vez á Mar­
sella.

Durante su permanencia en Ni'za , S. M. el Empe­
rador ha recibido la visita del Czar, luego la ha acom­
pañado á la quinta de la Czarina. Al medio dia ha pa­
sado revistad las tropas de la guarnición, y ba ido á la 
rada de Villafranca á ver los buques rusos y el yaclit 
imperial. Después ha vuelto á la quinta Peillon, donde 
ba comida con SS. M.VI. rusas, y por la noche lia ido 
con el Czar al teatro italiano , donde se ba puesto en 
escena la Traviata y la Bourrenne des cranes. Esta 
pieza francesa lia llamado especialmente la atención 
de Alejandro H, que parecía pre'‘erir el vaudeville á la 
ópera.

Para ir á esta función, ámbos Soberanos han ves­
tido de paisano, llevando empero Napoleón 111 el cor- 
don azul de la órden de San Andrés, y Alejandro II la 
cinta encarnada de la Legión da honor. Los individuos 
de su respectiva servidumbre lian sido condecora­
dos, V ostentaban en el palco sus nuevas condecora­
ciones.

Miéntras Napoleón III estaba en Villafranca, el Czai 
estaba en el paseo de los ingleses junto a) Peillon y al 
mar, vistiendo de paisano , y dando el brazo á la Em­
peratriz , que , según costumbre , vestía con mucha 
sencillez , sencillez que por lo demas se observa en 
todo. La Czarina parece que se encuentra bien , libre 
de la enojosa etiqueta.»

Cxm la misma fecha escribe un correspon.sal pa­
risiense ;

«El carácter rápido de la entrevista de los dos Em­
peradores en Niza, y la circunstancia de que el Czar 
no haya acompañado á Napoleón 111 á Compiegne, 
bastan y sobran en mi concepto para quitar á dicha 
visita la importancia politica que se le habia atribuido. 
Francia y Rusia están muy léjos todavía de ese acuer­
do que se habia creido ver en este último aconteci­
miento , y si alguna consecuencia ba de sacarse de la 
entrevista que acaba de verificarse, es sin duda la de 
que el Czar no ha logrado ponerse de acuerdo con el 
Emperador sobre la especie de programa preliminar 
de conversación que se le habia propuesto, y que por 
lo relativo á Polonia, entre otres cuestiones, el Czar 
no ha querido contraer compromiso alguno.

Por lo que respecta á la alianza franco-rusa de que 
también so habia hablado, presenciamos con tanta 
frecuencia la formación de esas alianzas ilusorias que 
hacen los noticieros, que ya no deben llamar la aten­
ción. Es preciso colocar este proyecto en la misma 
categoría que el del Austria que está haciendo nego­
ciaciones para hacerse garantir el Véneto por el nue­
vo reino de Italia corno compensación del reconoci­
miento de este último. ¡Magnífica compensación!

En el número de hoy podrá Vd. ver que el Diario 
de los Debates aprecia el artículo del Constitucional 
casi en los mismos términos en que yo lo aprecié, y 
que suponen decididamente desfavorable á Roma el 
tratado del 15 de Setiembre.

El Constitucional publicará mañana un artículo de 
-Mr. Paulino Limayrac en contestación al Diario de 
los Debates, y eu que declarará que si el Papa insiste 
en su actitud contraria á las tendencias del tratado, 
el Gobierno francés Consultará lo que deba hacer.

Dícese por acá que el Gabinete de .Madrid, al aeu- 
.sar en sucintos términos el recibo de la notificación 
del citado tratado, ha declarado que no lo acepta sino 
con la promesa del Gobierno f.-ances de conservar el 
poder temporal que considera nece.sario para la Santa 
Sede.

Se susurra que Mr. de la Rocliejaqueiein va á pu­
blicar un enérgico folleto con este epígrafe: El trata­
do d d  15, ¿es la revolución?

Parece que en Argelia no se presenta todo de color 
de rosa. El duque de Magenta lia enviado al ministro 
de la Guerra un despacho describiendo la situación 
como muy grave, y pidiendo el envió de una nuova 
división de infantería. El mariscal pide la división que 
manda el general Rourbaki, en la que dice tener la 
mayor confianza.»

El corresponsal de Las Noticias dice con fecha 31:
«En los círculos diplomáticos se comenta mucho el 

cuidado que ha puesto el Czar en no encontrarse en 
Tolon con el Emperador de los franceses, á pesar de 
que asi se babia amraciado por los periódicos oficia­
les. Napoleón salió de Tolon á las diez de la mañana y 
el Czar llegó á las doce. Fácil le liubiera sido con algo 
de buena voluntad por su parle, el encontrarse en 
dicha ciudad con el Emperador. Estos liechos son bas­
tante significativos, si se tienen en cuenta las frecuen­
tes conferencias que celebran en Berlm el Príncipe 
de Gortscliakoff y Mr. de Bismark.

El nombramiento del nuevo ministro de ^ ’egocios 
extranjeros en Viena, es considerada entre los diplo­
máticos como precursor de un arreglo entre las tres 
Potencias del Norte y entre estas é Inglaterra.

Mr. Drouyn de Lhuysse manifiesta mucho más dis­
gustado de lo que generalmente se cree, respecto al 
despacho de >Ir. Nigra. Dicho personaje ha escrito al 
Emperador diciéndole que no era posible dejar que 
tomasen consistencia las interpretaciones de .Mr. Ni­
gra, y que io más conveniente era hablar claro en el 
Montíor, para evitar cualquier equívoco; ó en caso 
contrario, que so aceptase su diiiiisiou. Parece que el 
Emperador ha contestado á Mr. Drouyn de Lliuys que 
se'sosiegue, que ya hablarán de este incidente á la 
primera ocasión.

Los amigos del ministro aseguran que seguirá el 
equívoco del tratado, y que Mr. Drouyn de Ltiuys 
continuará ea el ministerio.

Siguen ios conflictos financieros.

Se hablaba de suspensión momentánea de pagos 
por la ca.sa Rongeraent y por una banca del comercio 
al por menor.»
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Las trompas de la fama progre.sista, ó séase 
sus periódicos oficiales, Item más los ciegos de 
la có rte , han salido esta mañana alborotando 
más que de costumbre con dos nuevas tocatas 
de su inagotable repertorio. Una de ellas es el 
anunciado manifiesto del com ité progresista al 
partido idem , y otra la carta en que el duque 
de la Victoria se adhiere al dicho papel. Di­
ciendo , pues , algo de lo que es el manifiesto, 
dejamos dicho lo que es la carta de adhesión al 
mismo.

Pues el manifiesto es, bien com parado, un 
almacén de palabras que fácilmente puede con­
fundirse con una tienda de ropa vieja, pero en­
tre cuyas apolilladas mercancías hay algo dig­
no de que el observador curioso se detenga un 
punto á explorarlo.

Los manifestantes han debido de tener gran 
priesa en manifestar el objeto privilegiado de su 
ódio y de su miedo, y esta premura los ha im­
pulsado á maldecir cuanto ánles de ese objeto 
privilegiadamente detestado. Así es que á las 
primeras palabras, sin venir á cuento, y como 
cita verdaderamente traída por los cabellos, 
echan esos señores su liberal anatem a sobre la  
teocracia, es decir, sobre el legitimo influjo de 
la doctrina y de la gerarquía de la Iglesia en la 
vida de la sociedad española.

Seguidamente, á las pocas líneas, proclaman 
con la solemnidad de costumbre su consabido 
dogma de la soberanía n a c io n a l, 6  séase el gri­
to de guerra contra la institución monárquica.

Más claro: en el primer párrafo del manifies­
to, y así como para hacer boca, el comité pro­
gresista se declara enemigo de la unidad cató­
lica y del Trono.

Ya esto bastaba y sobraba para darnos exacta 
¡dea de loque el comité ha querido proclamar; 
pero esos señores deben de tener ínteres en ser 
ahora un poco más claros y explícitos que en 
ocasiones análogas, y para no dejarnos duda de 
cuanto piensan y sienten, ilustran aquella su 
proclamación de principios con algunas expli­
caciones que equivalen á una fotografía del cuer­
po entero de sus, digámoslo a s í , doctrinas fun­
damentales.

Por ejemplo, al hecho sólo de haber publicado 
el Gobierno una Real órden en que, vindicando 
los fueros de la sociedad española, se encarga 
á los maestros de la juventud el debido respeto 
á la Religión, al Trono y á las leyes; á este sólo 
hecho, cuya ineficacia salta á la vista, y que 
bien considerado no tiene hasta hoy otro valor 
que el de palabras entregadas al viento, lo ca­
lifica el comité nada ménos que de homenaje 
rendido á la teocracia, con el cual los ministros 
caen incautos en la  hoguera reaccionaria , y  que­
m an  el g ran  litro  de la  c iv ilización , volviendo 
la espalda á D ios, que es fuente de progreso.

Es decir, el sólo hecho de encargar á los 
maestros que nada enseñen contrario á la Igle­
sia de Jesucristo, es para los progresistas m a- 
festantes reacción contraria á la civilización  y 
al progreso. Es decir, el progreso y la civiliza­
ción, según esos señores, exigen que no sola­
mente se pueda enseñar en las cátedras públi­
cas doctrina anti-católica, sino que el Gobierno 
católico de la católica España no condene ni 
aún meramente de palabra ese atentado contra 
nuestro Dios y contra nuestras leyes. Los m a­
nifestantes, en resúincn , piden como condición 
de progreso la libertad , la impunidad y la p ro­
tección de la impiedad y de la heregia.

Y para que sepamos bien sabido lo que han 
querido decir, cuidan ellos de definir científi­
camente su doctrina, enseñándonos que en  
principio, el progreso es la  lu c h a , porque es el 
libre exám en .

Es decir, el libre exám en , la bandera de rebe­
lión levantada contra la autoridad de la Iglesia 
por el proteslm tism o, y contra toda autoridad 
civil por el doctrinarismo rev.jiucionario; esa 
bandera que no tremolan sino los enemigos de 
la Religión y del Trono, instituciones funda­
mentales de España, esa bandera, en principio  
es cabalmente el progreso.

Es decir, para los manifestantes no hay pro­
greso posible sino allí donde se profesan doctri­
nas radicalmente opuestas á la Religión y al 
Trono. Y  com o, por otra p a r te , nos dicen que 
Dios es fuente de progreso , proclaman en resú- 
men que Dios es fuente de doctrinas radi­
calmente opuestas á la única Religión verda­
dera y á la subsistencia de toda potestad legi­
tima.

1 0  de otro modo ; con la definición que del 
progreso nos dan los manifestantes, proclaman

la  heregia, y con hacer á Dios fuente  de ese pro­
greso, lanzan en medio de esta nación católica 
una horrorosa blasfemia; del propio modo que 
al proclamar la soberanía nacional como fuente 
única de legitimidad para la suprema potestad 
dei Estado, lanzan en medio de esta sociedad 
monárquica una doctrina que equivale á la su­
presión del Trono.

Pero en esta segunda parte del manifiesto, 
pudiera creerse, los progresistas se limitau á 
enunciar una teoría abstracta sin extenderse á 
proclamar concretamente nada que amenace 
de hecho la existencia del Trono y de la dinas­
tía que hoy le ocupa. Pues también para no 
dejar duda alguna acerca de este punto, el 
manifiesto dedica varios párrafos á hacer des­
preciables y odiosos el Trono y la augusta per­
sona de la Reina, que es lo que se quiere sig­
nificar con la frase ya tan conocida de obs­
táculos tradicionales; frase que en los papeles 
progresistas donde se ha publicado el manifies­
to, aparece con letra cursiva, como para adver­
tir al lector de lo que con ella se quiere sig­
nificar.

Así, pues, leemos cu ese trozo de literatura 
que en los obstáculos tradicionales se estrella to­
do ;—que los obstáculos tradicionales son el reac­
cionario grito de guerra;—que el grito de la in ­
dignación e ledora l y  de las quejas parlam en ta ­
rias se estrellan  en los obstáculos tradicionales  
y por último, que los obstáculos tradicionales s i­
guen ejerciendo su m a lé fic a 'in flu e n c ia , por lo 
cual los manifestantes han resuelto m ira r , c ru ­
zados de brazos y  con tranqu ila  co nc ienc ia , su  
ru ina , aprestándose á salvar de la dem olición  
¡os elementos liberales. Es decir, para que lo 
entendamos; el manifiesto despide del Trono á 
Doña Isabel H, y declara que sus autores se 
aprestan  á conspirar como puedan y cuanto 
puedan para expulsar del Trono á la dinastía 
reinante.

Tal es el sentido genuino y perfecto del ma­
nifiesto progresista: guerra á la un idad  católi­
ca, designada con los equívocos nombres de 
teocracia, m ogigatocraéia, neo-catolicismo; guer­
ra á la institución del Trono con la proclam a­
ción de U  soberanía nacional; guerra, por últi­
mo, á la dinastía reinante con esos insultos y 
esas amenazas á los obstáculos tradicionales.

Tal es el sentido del retraimiento de los pro­
gresistas. A esto caminan, por esto trabajan , y 
como si se tratara de la empresa más lícita del 
mundo, la anuncian con timbales y clarines, 
notificándosela á la nación, al Gobierno y á 
la Reina para que no puedan alegar igno­
rancia.

Y es así que la carta del duque de la Victo­
ria se adhiere a l retraim iento; luego se adhie­
re á todo eso que el retraimiento significa.

Este es el proceso. Al Gobierno toca dar la 
sentencia. La nuestra seria muy sencilla, lié 
aqui sus términos:

«Gonsiderando que las leyes del reino procla­
man como inviolables en España la Unidad ca­
tólica, el Trono y la dinastía de Doña Isabel 11, 
sancionando con penas determinadas las ofensas 
que á estas instituciones se causare;

«Gonsiderando quo el manifiesto publicado, 
con fecha 29 de Octubre último, por varios ciu­
dadanos que se llaman com ité cen tra l del p a r ti­
do progresista, presenta como despreciables odio­
sas esas instituciones, y declara estar dispuesto 
á destruirlas del modo que sea posible al dicho 
partido;

«Considerando que este acto es una violación 
escandalosa de las leyes del reino y un a ten ta - 
do contra la paz y el órden público, agravado 
por la circunstancia de su mis.ma publicidad y 
solemnidad;

«Considerando que la adjunta ctrta de adhe­
sión á ese manifiesto suscrita por el duque de la 
Victoria, le hace cómplice de los crímenes 
mencionados;

«Ordenamos que el dicho manifiesto con la 
dicha carta adjunta pasen á manos del juez de 
primera instancia respectivo para los efectos 
oportunos.»

Hé aquí el manifiesto:

«A L PARTIDO  PR O G R ESISTA .

La nación española, grande por sus glorias y libre 
por sus tradiciones, fué en 1863 convocada para asis­
tir á una de esas ludias políticas en que la elección 
por distrito.?, los grandes electores y la impunidad 
permanente bastardean el régimen constitucional, un ­
ciendo nuestra grandeza y libertad al carro de ia teo­
cracia. En presencia de farsa tan repetida, el antiguo 
Comité central aconsejó á nuestros correligionarios e¡ 
retraimiento; y sn voz, inspirada por el santo amor de 
la pátria , por el m is puro respeto á la dignidad polí­
tica, y per el firme propósito de que los escépticos 
luchen solos con la reacción , fué unánimemente aco­
gida por cuantos profesan el gran principio de la s o ­
b e r a n ía  NACIuNAL.

Disueltas las Córtes y convocados nuevamente los 
comicios, el antiguo Comité central resignó los pode­
res, proponiendo á su leal partido la elección de otra
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unta más aumerosa para decidir la actitud couve- 
niente en la próxima farsa electoral de 1864. El par­
tido progresista lia seguido tan saludable consejo ; y 
hoy su nuevo Comité central, nacido del sufragio más 
líbre, y constituido según las prácticas más p u ras, va 
á manife.star su opioion después de haber discutido 
ámplia, tranquila y solemnemente la cuestión de re­
traimiento.

Empero ántes de trasmitirla , ol Comité cree justo 
recordar el heróico esfuerzo que la última miooria 
progresista hizo en el Congreso para prevenir el des­
crédito en que la inllueocia moral hace caer al siste­
ma representativo, para conteoer á la teocracia en su 
triunfal carrera, para cerrar el repugnante mercado 
de las conciencias, y poner, ora clara y explícita , ora 
reticente é insinuativa, los ojos de ia pátria fijos «n el 
origen de sus males. El Comité paga á minoría ta i 
laboriosa este justo recuerdo; y haciendo suyo cuanto 
ella dijo y hasta lo que la fué forzoso callar , aprende 
en la infecundidad legislativa de nuestros últimos 
combates parlamentarios que todo se esteriliza en el 
campo del oscurantismo, y todo se estrella en los obs­
táculos tradicionales.

V no basta para contener el curso del mal que 
cambie la decoración, aquí donde el drama es siempre 
el mismo. No bastan para impedir la propagación de 
la gangrena política el clamor incesante de la opioion 
y el vuelo majestuoso de la ciencia, aqui donde la li­
bertad se pierde en ese dédalo reaccionario que im­
pide el decantado turno pacifico de los partidos en 
las esferas del poder. No basta pará enfrenar los des­
alados elementos de la mogigatocracia la elección de 
Cámaras populares, aquí donde el Senado sirve de 
valladar á nuestros triunfos en los comicios. V ni 
aún bastarian, en esa pátria infortunada, la unánime 
Opinión de los electores y el supremo esfuerzo de lo­
dos para bacer tremolar en el Congreso la enseña de 
la libertad, aquí donde nn gran elector usurpa al 
pueblo la prerogativa constitucional de elegir libre­
mente por si los diputados, y hace que lasCórtes sean 
hechura de los mismos Gobiernos á quienes deben re­
sidenciar.

¿A qué ocultarlo?... El catálogo infinito de coaccio­
nes, de amaños y de escamoteos electorales parecía no 
tener fin en el último manifiesto del anterior comité; 
y sin embargo, aquel cuadro de ilegalidades aumenta 
bajo el imperio del novísimo derecho penal de eleccio­
nes. Con efecto; ese campo electoral que nuestros 
contrarios nos ofrecen, es el campo que durante largo 
tiempo vienen preparando con las dificultades y ase­
chanzas de una asfixiante centralización administra­
tiva, en que las reclamaciones se estrellan contra ar­
dides de oficina, ó se evaporan en el hastio de los tri­
bunales. El cuerpo electoral que se nos da como ar­
ma de combate, está inmovilizado por un indefinible 
statu quo del censo, vieue sirviendo de blanco á la 
coaccieu, de meta á la venalidad, de ar.senal á la osa­
día; y como es punto de cita para los déspotas, para 
los tránsfugas y los burócratas, el progreso triunfa 
sólo en poblaciones fuertes por su grandeza, indepen­
dientes por su fortuna, civilizadas por el genio del 
progreso, é inscritos en el sublime libro de la liber­
tad. Esto no basta á los planes de la reacción: sus 
ministros montan oficinas electorales que bajo su di­
rección reparten la benevolencia oficial, y hacen del 
telégrafo el rayo del anatema gubernativo; viniendo 
por tan vedados caminos á tener Congresos de Real 
órden. ¡Qué más! Los tornillos de la m áquiníelecto­
ral no están aún bastante apretados; y para que su 
presión sea más eficaz, se ciñen á la elección por dis­
tritos, que muchos de nuestros adversarios se aver­
güenzan de conservar basta el punto de baber pro- 
pueito sustituirlos con las grandes circunscripciones 
tan próximas á la elección por provincias, que, con la 
reducción progresiva del censo electeral, son el único 
sistema aceptable para el partido progresista.

Imposible es que nos asociemos al propósito de aca­
bar con el sistema representativo. ¿Qué importa so 
nos halague con la esperanza de turnar pacíficamente 
en el mando? ¿Qué importa se nos brinde con una es 
tricta legalidad? ¿Qué importa que al halago suceda la 
amenaza de colocarnos fuera de la ley? ¿Qué importa 
que desoidos por nuestra dignidad los contrarios se 
abracen al neo-catolicismo?... So nos halaga con el 
turno pacífico eo el Gobierno, y los obstáculos tra d i­
cionales son el reaceionario grito de guerra, cuando 
la opioion pública señala al partido progresista como 
única tabla de salvación en las tormentas que ru jien- 
do pasan y vuelven sobre la pátria amada. Se nos 
brinda con legalidad «n las elecciones; y no bien arti­
culada la promesa, suenan los nombres de goberna­
dores, ante cuyo recuerdo la estátua'de la ley se es­
tremece, el derecho electoral abdica, y la esperanza 
de todo bien desaparece. Se nos amenaza con poner­
nos fuera de la ley, si no luchamos; y aparentan des­
conocer que nuestro estado normal es vivir fuera de 
los Consejos de la Corona, y olvidan que no usar del 
sufragio es acto lícito en la moral y legítimo en elde- 
reclio, y no recuerdan que nuestros mayores nos le­
garon el Código del martirio que todo buen progresis­
ta lee con los ojos fijos en la Providencia. Se abrazan 
al destino neo-católico nuestros adversarios, porque 
nos lucernos fuertes en nuestro derecho, en nuestra 
dignidad, en nuestro ostracismo; y rindiendo á la teo­
cracia homenajes como el de la Real órden sobre ins­
trucción pública, caen incautos en la hoguera reac­
cionaria y queman el gran libro de la civilización, 
volviendo la espalda á Dios, que es fuente de pro­
greso.

Sucédanse en buen hora los halagos, las promesas, 
las amenazas y los conciertos temerarios; todo se es­
trellará en la pureza de nuestros principios, en la 
fuerza de nuestras convicciones. Unos y otras nos di­
cen que la gangrena consume al cuerpo electoral; que 
las ilegalidades son el derecho consuetudinario del 
moderantismo; que la sistemática conculcación de los 
principios esenciales del régimen constitucional es ley 
en el turno gubernamental de nuestros contrarios; y 
que el retraimiento es medio eficaz para evitar el con­
tagio de tantos males. La abstención quo ba fortaleci­
do nuestra orgaeizacion, y ba roto tantas combinacio­
nes ministeriales, volverá una vez más por los fueros 
de nuestra comunión política, impidiendo que ios ex­
plotadores de nuesta ex-beredacion nos bagan cándi­
dos cómplices de las farsas electorales, y evitará que 
nos gastemos en luchas estériles sin fin práctico tras- 
ceodeolal, haciendo imposible que la historia coofua 
da los triunfos alcanzados en las urnas por ci poder 
con los favores que la opioion pública dispensa sólo á 
Gob’ernos de levantado espíritu y de noble aspiración.

Cierto es que, en principio, ei progreso es la lucha, 
porque es el libre exámen; la elección, porque es la 
expresión genuína de la soberana voluntad nacional;

el no retraimiento, en fin, porque busca los mayores 
bienes en la concurrencia de ias mayores actividades. 
Pero cuando partidos nobles y esforzados ven que 
durante largos años el grito de su indignación elec­
toral y el eco de sus quejas parlamentarias se estrellan 
en obstáculos tradicionales, y sólo sirven para que 
varios motivos de su agravio se lum enteo, crezcan y 
tomen gigantescas proporciones; cuando tal acontece 
á partidos como el progresista, su dignidad les man­
da no luchar en elecciones políticas. En tales casos el 
retraimiento es un medio honroso, prudente y legal, 
de no adquirir mancomunidad en la legislación del 
país: es la acción interna del progreso que lo prepara 
eu paz silenciosa contra la reacción teocrática, que 
cuenta con el más alto y poderoso apoyo; es el su­
premo recurso transitorio de los pueblos libres, cuan­
do se bailan poseídos de justa inJignaeion contra sen­
tencias de sistemática exclusión pronunciadas en ódio 
de lo que es amado por sor puro, y no es gobierno 
por ser nacional.

Para no venir á situación tan critica, el partido 
progresista anunció en la tribuna y en la prensa el 
propósito de retirarse de ia lucha electoral política, 
si las ilegalidades y la inmutabilidad no desaparecían 
del sufragio y del censo. La hora de esa justicia repa­
radora, que con tanta lealtad pedimos, no tía sonado 
todavia, el sistema odioso í  la libertad permanece en 
pié sobre nuestro derecho; y no es digno, racional ni 
patriótico salir del retraimiento, con lauta utilidad 
acatado y con tanta abnegación cumplido. Sigamos 
en situación pacífica, especiante; no concurramos á 
la elección de diputados á Córtes; dejemos la tribuna 
y la responsabilidad de cuanto sobrevenga á los cau­
santes de nuestra abstención. V si á la historia de las 
elecciones moderadas se añaden boy nuevas páginas 
manchadas con antiguos y nuevos escándalos; si con­
tinúa la corrupción en las esferas administrativas 
basta sumir en el fondo del abismo la dolorosa suerte 
del país; si la disipación de los grandes recursos que 
el partido progresista allegó al Tesoro, causase la 
bancarrota que nos amaga; si, en fio, llega á desplo­
marse el edificio á tanta costa por nosotros levantado 
y sostenido, y los obstáculos tradicionales siguen 
ejerciendo su maléfica influencia, miremos, cruzados 
de brazos y con tranquila conciencia las ruinas, 
aprestándonos á salvar de la demolición los elemen­
tos liberales de la grandeza nacional, como cumple á 
nuestra dignidad inmaculada y al amor santo que 
profesamos á nuestra pátria.

Madrid 29 de Octubre de 1864.
Salustiano de Clózaga.—Juan Prim.—Pascual Ma- 

doz.—Joaquín A guirre.—Ramón María Calatrava. 
Manuel Lasala.— Cárlos L atorre.— Víctor Balaguer 
(representante de Barcelona).—Angel Gallifa (repre­
sentante de Zaragoza).—Eugenio .Vlau (representan­
te de Valladolid).—Laureano Figuerola.—Marques de 
Perales.— Cárlos Rubio. — Francisco Salmerón 
Alonso.—Francisco Arquiaga (representante dé Búr­
gos).—Nemesio Delgado y Rico.—Pedro Martínez 
L u n a -J u a n  Montero Telinge (representante de la 
Coruña).—Joaquia Sancho (representante de Guada­
lajara).— Eduardo A squerino.-Tom ás Perez (repre­
sentante de Huesca).—Marques de la Florida (repre­
sentante de Canarias).—.Manuel Jontoya (represen­
tante de Jaén).— Ginés Orozco (representante de Al- 
meria).—Rafael Saura (representante de Lérida),— 
Pedro Mata.—Isidro Aguado y Mora.—Francisco de 
Paula Montejo (representante de Pamplona).—Teles- 
foro Monlejo.—Estanislao Zancajo (representante de 
Avila).—Inocente Orliz y Casado.—Bonifacio de Blas 
y Muñoz (representante de Segovia).— Vicente Fuen- 
temayer (representante de Soria).— Vicente R odri- 
guez.—Manuel Pasaron y Lastra.—José Reus y Gar­
cía (representante de Alicante.—José Peris y Valero 
(representante de Valencia).—Manuel Otero (repre­
sentante de Pontevedra).—Tomás Maria Mosquera 
(representante de Orense),—Santiago Alonso Corde­
ro —Eleuterio González del Palacio (representante de 
León).— Camilo .Muñiz Vega.— Rodrigo González 
Alegre (representante de Toledo).—Mariano Balleste­
ros.—José Alcalá Zamora (representante de Córdo 
ba).—Feliciano Herreros de Tejada (representante de 
Logroño).—Antonio Cellantes y Bustamante.—Alva­
ro Gil Sanz (representante de Salamanca) —José Hi­
pólito Alvarez Borbolla (representante de Oviedo).— 
Leandro Rubio (representante de Cuenca).—Joaquin 
Maria Villavicencio (representante de G ran ad a ).-  
Joaquin Muñoz Bueno (representante de Cáceres).— 
Tirso Saioz de Biranda (representante de Zamora).— 
Joaquin de Ibarrola (repre.sentante de Ciudad-Real) 
—José Gutiérrez y Gutiérrez.—Francisco Javier Zua- 
zo (representante de Falencia).—.Manuel María José 
de Galdo.— General Conlreras.— Guillermo Crespo 
(representante de Tarragona).—.Manuel Ruiz de Que- 
vedo.—Angel Fernandez de los Rios (representante 
de Santander).—Juan Bautista Alonso.—José Men- 
jibar.—José Abascal.—José Antonio Aguilar (repre­
sentante do Málaga).— Laureano Gutiérrez Campoa 
mor (representante de Lugo).—Rafael Saravia (repre 
sentante de Murcia).—José María .Maranjes de Diego 
(representante de Gerona).—Práxedes .Mateo Sagas- 
la.— .Manuel Ruiz Zorrilla. — Francisco de P. Mon 
tem ar,—José Lagunero.

bases senindas c¡j las sábías y libres instituciones que, 
armonizando los derechos y obligaciones recíprocas, y 
aplaudidas por la nación entera, sirvieron do gloriosa 
enseña para alcanzar nuestro triunfo eo la sangrien­
ta guerra, y de ancho fundamento á las saludables 
reformas que ei espíritu del siglo y la razou pública 
reclamaban.

Ix) s amantes sinceros de la libertad y del Trono 
constitucional, que con tanta constancia liemos de­
fendido, no podemos ménos de deplorar con honda 
pena los peligros que ámbos corren en el dia; pero ya 
que nuestras voces salvadoras sean fatalmente des- 
oidas, retirémonos contristados y no seamos cómpli­
ces de su triste ruina. Mas si para evitarla se nos 
ofreciere por la Providencia ocasión alguna propicia, 
¿quién de nosotros no extendería sus brazos para 
salvar objetos tan queridos?

Reitero mis sentimientos de gratitud y afecto á los 
individuos de ese com ité, ofreciéndome su servidor 
Q. S. M. B.

B a l d o m e r o  E s p a r t e r o . 

Logroño , 30 de Octubre de 1864.

Las provincias Baleares y Badajoz están represen 
ladas en el comité central por les señores Figuero 
la y Monleinar, elejidos ademas en la junta general 
del 16.

ADUESION DEL SEÑOR DUQUE DE LA V ICTO RIA .

Señores del comité central progresista.
Recibo la atenta comunicación de ese comité 

28 del actual con su adjunto manifiesto sobre el 
traimiento; y aunque profundamente agradecido á 
nuevas demostraciones de simpatía y afecto, no puedo 
ménos de manifestar que no habiendo desaparecido 
ninguna de las poderosas razones que impiden . 
presencia en la córte, rae es forzoso insistir en mi an 
terior renuncia del honroso cargo de presidente.

No por eso dejaré de prestar mi más eficaz apoyo 
cuantas resoluciones del comité tiendao á realizar . 
verdaderas doctrinas del partido progresista, úoico 
leal depositario del sistema cuosti tucionai en su pu 
reza.

-Me adhiero con gusto á la primera resolución dt. 
comité, relativa al retraimiento en las actuales c ir- 
cimstanciis.. Yo me hallo retraído desde 1836. La re­
nuncia que entónces hice del cargo de senador, en­
volvía la protesta que mis principios me inspiran de 
no contribuir, en cuanto excusarme pudiera, al órden 
de cosas que se restablecía, y que yo consideraba 
tanto más funesto para el Trono constitucional y para 
el pueblo, cuanto más se desviara de las prudentes

del
I re 
i sus

mi

las

Un radical.—Dos y dos son seis.
Un liombre sensato.—Dos y dos son cuatro.
Un doctrinario. —Dos y dos son cinco.
Este es el criterio de La Epoca, el criterio 

del doctrinarismo que pretende encontrar el 
justo medio manteaiéndose á igual distancia, 
como si esto fuera posible, entre Jesús y Bar­
rabás.

*Q ui non esl m ecum , conlra m e esl.»

Un artículo suscrito por el Sr. Castelar que 
aparece hoy en La Democracia, comienza así: 

«La Real órden sobre enseñaRza pública, objeto de 
tantos comentarios para la opinión, causa de tantas 
dificultades para el Gobierno, es un anatema conlra 
la ciencia, y un ataque al derecho constitucional. Si 
fuera un manifiesto en que el Gobierno dijera sus 
ideas, ó anunciara sus propósitos, cabria asegurar 
que se equivocaba el Gobierno, cabria discutir esas 
ideas, disuadirle de ese propósito; pero siendo como 
es, una Real órden, por fuerza  ha de tener resulta­
dos en la práctica, resultados prontos, eficaces, co­
mo de su acre lenguaj} y de sus severas disposicio­
nes se desprende.

S i tal no sucediese, habríamos de convenir en que 
todo un ministerio Narvaez, cuya única cualidad, 
aún no cootestada ni discutida, es la energía, habla­
ba con lenguaje imperioso, mandaba eon altanero 
Ímpetu para burlarse él mismo de sus palabras y él 
mismo quebrantar sus mandatos. La Real órden está 
allí clara y terminante: y si no la cumple el Gobier­
no, al oír los clamores de la opioion que debia haber 
presentido, bien puede decirse que tenemos una se­
gunda retractación, como la célebre de la circular 
sobre los pósitos: y que este m inisterio  con todos sus 
oradores, con todos sus generales, con todas prima­
cías conservadoras, es imprevisor por naturaleza, y 
sólo acierta á enmendar su imprevisión con degra­
dantes humillaciones.»

Hasta qué punto sean exactas las apreciacio­
nes del T exlo  vivo director de L a  Democracia y 
autor de las líneas que dejamos, trascritas van 
á oirlo nuestros lectores de los autorizados lá- 
bios del director general de agricultura, redac­
tor de E l Contemporáneo y sobrino del minis­
tro que Ormó la Real drden sobre instrucción 
pública, Sr. Valera.

Dice este, bajo su firma, en E l Contemporáneo 
de boy:

«Defienda (El Sr. Castelar) en buen hora su dere­
cho ó lo que cree su derecho: pero no ofenda á sus 
superiores. Aunque estos no tuviesen razón, al ofen­
derlos, el Sr. Castelar se la daria.

»Y entienda mi querido amigo el Sr. Castelar que 
esta ra/.ou de que hablo no tiene nada que ver con su 
destitución. Sobre este punto, me parece que el señor 
Castelar puede apaciguarse. En su protesta hay, há­
cia el fin, una bonita reminiscencia clásica que no pa­
sará de lo escrito á lo puesto en acción..

Cuando los galos entraron en Roma, los padres 
conscritos se fueron al Senado, tomaron asiento en 
sus sillas cundes, revestidos de sus honradas togas, 
y aguardaron á que de allí lis arrojasen , y á que allí 
los matasen. El S r . Cvstelar se va á cansar de estar 
aguardando á los galos, á imitando 6 los padres cons- 
crilos. El Gobierno no se ha de poner á representar 
el papel de los galos.»

La posición en que queda el Gobierno colo­
cado entre los ataques del catedrático de histo­
ria , y las defensas del director general del mi­
nisterio de Fomento, no es para comentada.

El Gobierno, según el Sr. Valera, no ha de 
representar el papel de los galos.

El Gobierno que según el Sr. Castelar ha 
dictado una Real órden que ha de tener resul­
tados en la práctica prontos y eficaces, usando 
para ello un lenguaje imperioso, no obrando 
con energía , ha mandado para burlarse él 
mismo de sus palabras, y enmendar su impre­
visión con degradantes humillaciones.

La declaración del Sr. Valera ¿debe tomarse 
como una  enm ienda de la im previsión con que 
se dició la  R eal órdeni

Pues en ese caso el Gobierno se ha degrada­
do humillándose ante el Sr. Castelar, retrac­
tándose de sus palabras y dándole seguridades 
do que su cátedra no peligra por más que en 
ella diga, como en L a  D emocracia, cuanto  ledé 
la gana.

El Sr. Valera no ha meditado sin duda que 
la manera de querer obtpner se trate á su an­
ciano tio con mejores modos, no es dar el ejem­
plo de colocarlo en el más soberano ridículo.

Puesto que la prensa progresista grita que 
con la Real órden sobre instruceion pública he­
mos retrocedido dos siglos; puesto que la de­
mocracia asegura que en aquel documento el 
Gobierno trata de decretar la inmovilidad de la 
ciencia y de la política; puesto que los diarios 
neo-católicos no la juzgan contestación digna y 
satisfactoria á las quejas de los Prelados; y ma­
nifiestan su extrañeza viendo dudar al Gobier­
no de la justicia y ñindamento de esas quejas, 
y no disimulan cuánto Ies contraría y duele la 
significativa omisión de lo que concierne á los 
libros de texto, materia principal de sus re ­
clamaciones: portodoesto La Epoca cree quelas 
ideas que dominan en aquel documento no son 
tan exajeradas como se dice, y no lia tenido ne­
cesidad de abandonar su terreno (la embajada 
de Portugal) al examinarlas sin pasión de nin­
guna .especie.

Los periódicos democráticos de hoy describen 
extensamente la reunión celebrada en Alicante 
por este partido ilegal.

Ni el director de La Discusión ni el de La De­
m ocracia han asistido a esta junta, que, á 
fuer de junta de demócratas provincianos y de 
segunda fila, no exigía la presencia de los ora- 

cílores de cascabel gordo.
Se trató en ella del retraimiento y de la or­

ganización del partido democrático; se pronun­
ciaron discursos mejores que los de los progre­
sistas en la forma, y si se tiene presente lo que 
es la democracia, ménos revolucionarios en el 
fondo. Ademas, hay que hacer la justicia á los 
periódicos democráticos de que, al referir lo 
ocurrido en la reunión, no han sido tan extra­
vagantes ni ridículos eu sus descripciones como 
suelen serlo los progresistas.

Algún orador salió rifando con estos y echán­
doles en cara que su estancia en el poder habia 
costado siempre sangre á ia democracia. Poro 
el orador que tal dijo, hubo de recojer velas 
ante la reflexión expuesta por alguno de sus 
cómplices en el delito de dem ocracia.de que 
esta es ocasión de dar la mano á los progresis­
tas, sin perjuicio de reservarles la punta del pié 
para más adelante.

Claro está que una reunión democrática no 
podia dejar de tener sus matices risibles; entre 
otras cosas, por la formalidad con que se enor- 
gullecian de verse partido tolerado, y por I4 ex­
trañeza con que se miraban juntos y en órden. 
Pudiera decirse con propiedad queestaban como 
niños con zapatos nuevos, porque la verdad es 
que los congregados tenian zapatos , y quizás 
por eso no eran muchos.—Pero al lado de lo 
ridículo de la reunión, no se puede negar que 
habia en ella algo sério: este algo era la re­
unión misma consentida por la autoridad, cosa 
qup no se concibe atendiendo á lo que es la de­
mocracia, á lo que son las leyes del reino, y á 
lo que no puede ménos de presumirse que es el 
ministerio Narvaez respecto de la Religión, el 
Trono, la sociedad y la familia.

Por lo demas, la reunión no lia sido impor­
tante, y han heclio bien en no asistir á ella los 
directores de La Discusión y L a  D emocracia.

Leemos en La E speranza:
«Todos los periódicos vicilvaristas y demócratas 

devuelven hoy á El Contemporáneo lo que El Con­
temporáneo soba decir á los ministros y personajes 
de la U nion; se le presenta en verso y prosa, con la 
boca llena, aplaudiendo al Gobierno con las manos, 
miéntras pisotea todos sus artículos pasados sobre la 
moralidad y la Consecuencia de los hombres públicos, 
sobre la libertad, etc., etc.

Pero El Contemporáneo prescinde de esas cosas* 
no las contesta, y se diria que no le hacían ningún 
efecto, si por cada insulto que se le dirije por ese 
lado, no dirijiera él diez insultos á los neos y reaccio­
narios, á quienes presenta como ántes presentaba á 
los hombres de la Union. Oigamos una de las cosas 
mejores que dice después de declarar que debe su 
educación á los catedráticos atacados:

«Al leer cierto género do censura contra los cate­
dráticos, más de una vez se nos lia ocurrido decir: 
«¿Con qué gentes ó en qué cátedras se habrán edu­
cado estos reaccionarios?»

¡Pobre Contemporáneo! En esta última parte tiene 
razón. ¿Dónde se habrán educado los reaccionarios 
que no saben llamar á un hombre burro ayer y hoy 
ilustre, que no saben unirse íntimamente lioy á los 
que ayer les parecían unos piüetes, que no bau re­
dactado El Guirigay ni lian sabido hacerse plenipo­
tenciarios, altos empleados, ni aun académicos? Y 
también tiene razón El Contemporáneo en lo prime­
ro: es indudable que á él le lian debido educar los 
catedráticos censurados.»

L a  Epoca, E l Reino  y L a  C orresppndencia  
niegan la exactitud de la noticia de que la 
Union liberal adopte la resolución del retrai­
miento.

L a  Correspondencia, sin embargo, se limita á 
decir que la noticia es lalsa por ahora.— L a  
Epoca, por su parte, ó creyendo posible el re­
traimiento, ó aparentando que lo cree para que 
el Gobierno se intimide, estimula á todos á la 
tolerancia y la templanza.

Decimos de la Union liberal lo que de los 
progresistas; ¡ojalá se retraiga!

Anuncia L a  Correspondencia que el Sr. Cor­
tina, visto la actitud del partido del progreso, 
se presentará en la escena política para defen­
der la Monarquía, la dinastía y la Constitución 
del Estado.

No nos parece mal que el Sr. Cortina liaga 
eso. Pero, repetimos, que para progresistas, 
demócratas, y los partidos todos, ó por mejor 
decir, contra todos ellos, las leyes, las leyes, y 
las leyes.—Guarézcase con ellas el Gobierno, 
úselas con plenitud, y verá qué satisfactorios 
son los resultados.

Los partidos no podrían morder si no les 
prestaran dientes los Gobiernos.'

iliberal del Gabinete, no se notaria como se 
ínota la  carencia de ciertos actos necesarios.»

En otros términos: «la Real órden es pura 
conversación, pues que ni lia sido sepifrado ca­
tedrático alguno, ni se han reformado los li­
bros de texto, ni se lia hecho más q u ed ar 
una dedada de miel á los hombres de órden.»

En esto es posible que no vaya del todo des­
caminado el periódico ministerial; pero entón­
ces ¿á qué extremo de abyección no iria á parar 
el ministerio?

E l Contemporáneo, á trueque de no indispo­
nerse con la democracia, viene á decir implí­
citamente que la Real órden sobre Instrucción 
sólo es una superchería del Gobierno.

«Si la Real órden (dice) variara el espíritu

L a  D iscusión, como era de esfierar, no nos 
indica ni el nombre del reverendo Prelado á 
quien anteayer calumniaba, ni el lugar donde 
acaeció'cl hecho que en tan violentas frases 
denunció.

Pagando un mezquino tributo á su amor p ro ­
pio, al que le pesa desmentirse, se limita á re­
tirarse ante nuestras observaciones, diciendo;

«No somos Eosoiros los llamados i  determinar el 
punto donde un Párroco .«e niega á cumplir su misión, 
ni qué Prelado priva al Clero de sus haberes. Esto 
compete á las personas interesadas.»

Nosotros, por el contrario, creemos que el 
dar cuenta de sus dichos y much® más cuando 
se asientan como exactos los hechos á que se 
contraen, es obligación de toda persona decente, 
pero por lo visto en este juicio como en tantas 
otras cosas diferimos de La Discusión.

L a  Discusión, sin embargo, no queriendo ce­
der el campo por completo, nos dice para nues­
tra tranquilidad  que se ha denunciado ya uno 
de esos hechos y se denunciará también el o tro , 
ante las autoridades competentes.

Esto aumenta nuestra curiosidad.
Dada, que la negamos de nuevo, la existen­

cia de los hechos, ¿qué autoridades competentes 
son á las que se refiere La Discusión'!

¿Cual es la autoridad com petente ante la cual 
se ha formulado la denuncia contra ese Obispo 
imaginario á que alude, sin atreverse á nom­
brarlo?

Estas respuestas nos es de absoluta necesi­
dad obtenerlas para poder, corno dice La D is­
cusión, «enterarnos del asunto con todos los 
pormenores que gustemos.»

Aun no ha llegado á esta córte la corres­
pondencia de Santo Domingo, traída por el va­
por-correo que arribó el domingo á Vigo. Maña­
na la esperamos.

Por parte telegráfico se sabe que con fecha 
del 7 se decia en Puerto-Príncipe que el gene­
ral dominicano Cabral habia dado un mani­
fiesto publicando el armisticio.

Una carta de Puerto-Rico del 40, recibida 
por la vía de Inglaterra, dice que aquel mismo 
dia debió ondear en Santiago de los Caballeros 
el pabellón de España, y que el general Gánda­
ra salió el dia 5 de Monte Cristi para ratificar 
los preliminares de la paz.

Ademas hemos oido decir que hay otras no­
ticias de Haití, fecha 3 del pasado, en las que 
se dice haberse celebrado un armisticio ó sus­
pensión de armas, preliminar de la paz que se 
tenia por segura en Puerto-Principe.

Las noticias de L a  Correspondencia no están 
enteram ente de acuerdo con las que preceden. 
Véase lo que dicen:

«Las noticias más autorizadas llegadas por el telé­
grafo de Vigo, y traídas por el último correo de las 
Antillas, presentan á los rebeldes de Santo Domingo 
exbautos de todo medio de resistencia, pero no re­
sueltos todavia á entregarse sin condiciones, que es lo 
exigido por el capitau general de la isla. Ofrecen de­
poner las armas, pero con la condición de que España 
conserve sólo el protectorado de la isla, condición 
que el general Gándi.ra no estaba autorizado para ad­
m itir, por lo que todavia no .se habia verificado la su­
misión e.sperada, que tendrán que bacer inevita­
blemente careciendo de toda clase de recursos para 
continuar la resistencia. Con la negativa del general 
Gándara, volvieron los comisionados de los insurrec­
tos á Santiago y á la salida del vapor aun no habian 
vuelto á presentarse.»

Las cartas de la Habana recibidas ayer por 
la via de Inglaterra, alcanzan al 7 de Octubre. 
A aquella fecha no ocurría novedad importante 
en la isla de Cuba.

Con referencia á una carta particular , dice 
L a  Política que el capitán general Dulce se dis- 
ponir á enviar su dimisión tan luego como fue­
ra alii oficialmente conocido el nombramiento 
del nuevo ministerio.

El sábado 4.» de Octubre, á bordo del vapor 
español P ájaro del O céa n o , se embarcó en la 
Habana el Sr. D. Mariano Alvarez , cónsul ge­
neral de España en Haiti , que liabia regresado 
recientemente de Nueva-York á dicha ciudad. 
El Sr. Alvarez desembarcará en Jacmel para 
pasar desde alli á Port au Prince , capital de 
Ilaiti, á desempeñar nuevamente el consulado 
general español en dicho punto.

El general Pareja se halla á estas horas ca­
mino del Pacífico para ponerse al frente de la 
escuadra que manda el general Pinzón. Nues­
tros temores se bau realizado y nuestros pre­
sagios se realizarán también.

Inútil es que se diga que vamos á obrar 
enérgicamente en el Pacifico, si después de 
presentar un u ltim a lum  no se obtiene com­
pleta satisfacción del Gobierno del Perú: el 
relevo del general Pinzón será para aquellos 
gobernantes un indicio de debilidad, y sean 
cuales fueren las instrucciones del Sr. Pareja, 
hallarán medios muy sobrados de conseguir 
aplazamientos y dificultades: esta es la tenden­
cia del Perú, y el hecho de haberse reunido ya 
en Lima la parodia del Congreso sur-america­
no que el telégrafo nos participa y por que sus­
piraba la república nuestra enemiga, lo confir­
ma plenamente.

Si alguna duda nos quedase respectoá las in­
tenciones de aquel Gobierno, á sus intrigas y 4
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sus recursos falaces, la desvanecerla otro he­
cho no ménos importante, el haber resultado, 
como ayer dijimos, falsa la noticia de que ba­
hía llegado á Southampton en el último vapor- 
correo un Sr. Bauduson, encargado de arreglar 
las diferencias pendientes.

Hé aqui los párrafos de L a  Correspondencia  
á que nos hemos referido:

«Hoy podemos dar ya como positiva la marcha del 
Sr Pareja para el Pacífico; pero como lo» buque en­
viados van por el cabo do Hornos, ha de tardarse aún 
mucho tiempo eu relevar de su mando al general Pin­
zón.»

El Gobierno español, como hemos dicho repetida­
mente y como sabemos hoy del modo más autorizado, 
obrará eu el Perú con toda la energía que reclaman 
nuestras fuerzas y nneslro derecho. El Sr. Pareja es 
portador de un ultimátum en que nuestro Gobieruo 
exijo al del Perú pronta y completa satisfacción de 
todos los agravios que se nos han inferido, y si es­
ta reclamación no obtuviera un inmediato cumpli­
miento, la escuadra española se apoderará de los pun­
tos principales de la R epública, destruyendo de paso 
su e.5Cuadra , siempre con la protesta de que España 
al exijir reparación de sus agravios y ai tomarse la 
satisfacción á que tiene derecho, piensa en vengar su 
honra y salvar sus intereses , y nuuca en aumentar 
pose.siones en A m éria.»

Las N oticias inserta á su vez lo que sigue:
«Nuestros lectores habrán comprendido la cordura 

con que procedíamos al no anunciar el dia en que ha­
bía de salir de España el digno general Pareja , pues 
esto equivalía á marcar á los enemigos de Espiña .su 
itinerario, exponiéndole á un percance al atravesar 
paises amigos del Perú, y ea donde podia ser víctima 
de alguna indigna trama. Habiendo iliclio varios pe­
riódicos que lia .salido el 12, nosotros añadiremos que 
es probable que al llegar el general Pareja á las islas 
Chinchas, encuentre nuestra e.scuadra perfectamente 
surtida de comestibles por algunos puertos de Amé­
rica.

Sin poder asegurar terminantemente que es falsa, 
hay noticias bastantes para dudar de la certeza de la ; 
noticia que ayer nos comunicó el telégrafo, respecto á ¡ 
haber enviado el Gobierno del Perú á Madrid con una 
misión extraordinaria al Sr. Bauduson.» j

Otro periódico d ice:
«Parece que el diplomático Sr. Osraa, representan- ! 

te  en Lóndres del Gobierno peruano, ha tenido un 
fuerte altercado con el sucesor que le ha nombrado 
su Gobierno. j

Ei agente del Perú, Sr. Barreda, segun dice una i 
carta recibida por un amigo nuestro, compró enFran- j 
cia por cuenta del Gobierno peruano dos buques que ' 
estaban destinados para los Estados-Uoidos; pero al 
encargarse de ellos el marino Sr. Salcedo , se negó á 
efectuarlo fundándose en que se habia robado liorri- 
blemenie á su Gobierno. Así se cuenta. Este hecho ' 
habia producido un grande escándalo en Francia.»

Ya vé el lector en lo que se ocupaba el señor 
Barreda, cuyas credenciales para negociar con 
el Gobierno español se esperaban por todos 
los correos segun los peruanos de España y del ¡ 
resto de Europa. |

La correspondencia del Pacífico recibida ayer, 
nos dice que la opiulon estaba profundamente 
preocupada allí con el próximo arribo de los 
refuerzos que se esperaban para nuestra es­
cuadra, y su anuncfe habia impedido los es­
fuerzos del partido bslicom lo mismo en Lima 
que en Chile. Nuestra escuadra estaba perfec­
tamente provista de todo y preparada á todas 
las eventualidades.

Ei resuUado obtenido ayer en ]as elecciones para 
cargos municipales de esta córte, fiié el siguiente:

Distrito de Palacio.— Los candidatos ministeriales 
l). JoséGadea, b . Juan Peironnet y ü . Joaquín Garó 
Alvarez de Toledo, han obtenido respectivamente 120, 
118 y 118.

Con los del dia anterior, son 233, 249 y 248, con 
algunos votos perdidos.

Distrito de la Universidad.—Candidato.» modera­
dos: conde deSástago y marques de Falces, 213 y200.

Con lo» del día anterior, son 244 y 240 respectiva­
mente.

Candidatos de,oposicion: D. Joaquín .Medina y don 
Manuel D arriba, 138 y 123.

Con los del dia anterior, 103 y 149 respectivamente.
Distrito del Cenlro.— Moderados: D. Francisco Ja­

vier Bctegon, D. Antolin Sedaño y D. Ecequiel Teja­
da, 87, 86 y 80.

Con los del dia anterior, 130, 144 y 135 respecti­
vamente.

De Oposición: D. .Meliton Arana, ü . José Lozano y 
señor de Velasco, 120, 110 y 109.

Con los del dia anterior, 184, 174 y 173, con 5 vo­
tos perdido.».

Distrito de la Audiencia .—Candidatos progresis­
tas: D. Víctor Garay, D. Maiiüel Palacios y D. Victo­
riano Huesca, 70, 68 y 67.

Con los del dia anterior, 128, 125 y 123 respectiva­
mente.

Distrito del Congreso. — Candidatos moderado.»; 
conde de Belascoain, D. José Moreno Elorza y marques 
del Villar, 145, 139 y 136.

Con los del dia anterior, 303, 289 y 236 respectiva­
mente.

Distrito del Hospital.—Candidatos moderados: don 
Rafael de Pazos, D. Manuel de Bárbara y señor mar­
ques de Arauda, 118, 113 y 100.

Con los del dia anterior, 182, 176 y 158 respectiva­
mente.

Progresistas: D. Manuel Diaz, D. Laureano Vanees 
y D. Manuel Bravo, 102, 101 y 104.

Con los del dia anterior, 167, 166 y 171 respectiva­
mente.

Disirito del //ospicío.—Candidatos moderados: don 
Manuel de la Riva y D. Pablo Goya, lOí y 89.

Con los del dia anterior , 190 y 163 respectiva­
mente.

De oposición : D. José Abascal y D. Nicolás Ortega, 
I I I  y 83.

Con los del dia anterior, 178 y 136 respectiva­
mente.

Distrito de S u e n a -r is ía .—Candidatos moderados:
D. Fernando Madrazo , marques de Manzanedo y don 
Gonzalo Saavedra, 80, 82 y 84.

Con los dcl dia anterior, 174, 174 y 180 respectiva­
mente.

Distrito de la Latina .— Candidatos progresistas sin 
oposición: D. Isidoro Mata, D. Marcial Martínez y don 
Féliz Zaballa, 82, 79 y 79.

Con los del dia anterior, 134, 131 y 131 respectiva­
mente.

Los Noticias observa que, hasta ayer, el resultado 
de las elecciones ba sido favorable al Gobierno en los 
distritos da Palacio, Buenavista y Congreso, en los 
que lia luchado cou los partidarios de Ja Ünion libe­
ral; en los distritos de la Latina y de la Audiencia sa­
lieron sin Oposición los candidatos progresistas; en el 
distrito de la Universidad ganan los candidatos del 
Gobierno en lucha con los de Union liberal; en el Cen­
tro son victoriosos los progresistas, que llevan una

gran ventaja; en el del Hospicio vence el Gobieruo en 
parte á la oposición progresi.sta lo mismo que en ol 
del Hospital. Los amigos del Gobierno, añade, no lian 
luchado eo alguno de los distritos en que aparecen 
vencedores los progresistas.

I.eeiU üS  e n  Lo C o r r e s p o n d e n c ia :

«Nos dicen hoy en una carta que liemos leclbido 
por el correo in terio r, que si bien es cierto lo que 
ayer decíamos de que el Sr. Posada Herrera se ia- 
meutü en el colegio electora; de la .\udiencia de que 
los progresistas no hubiesen aceptado la batalla dol 
Gobierno en todos los distritos, la noticia que ayer 
corrió sobre este incidente se dió incompleta; porque 
el Sr. Posada Herrera fundó allí mismo su sentimien­
to por la ausencia de los progresistas, en que estos 
tendrían que formar al lia en las filas de la Union li­
beral el día en que se vieran empujados y absorbidos 
por los demócratas.»

«Segun telegrama recibido hoy en Madrid , parece 
qoe un laúd español quo surcaba las aguas dei Me- 
dilerróueo, al doblar el cabo de Gata , so viú de re­
pente acometido por un bergantín pirata griego, que 
¡atentaba apresarlo; mas por fortuna no pudo realizar 
su intento, logrando salvarse la tripulación del citado 
laúd en dos laoclia-s. El buque pirata parece que hizo 
rumbo á Gibraltar. Sabemos que tan luego como el 
Gobierno im tenido noticia de este suceso, ha dado las 
óideues que lia creído convenientes á fin de conse­
guir la presa del referido barco.»

I Dice El Independiente:
«Tenemos entendido que el Sr. González Brabo 

j trata de jubilar al Sr. D. Ventura de la Vega del ca r- 
go de director del Conservatorio, que boy desempe­
ña, Huinbraodo en su lugar al Sr. D. Julián Hornea.»

De un artículo publicado hoy por La Rázon Espa­
ñola, tomamos los siguientes trozos :

«Preciso es confesar que en todos los círculos y por 
todo el mundo se habla, y se habla mucho y con no­
toria insistencia, de conspiración la teó te , de traición 
dentro del Gabinete...........................................................,

»E1 Sr. González Brabo «s, .segun El Independien­
te, periódico moderado, el Judas de esta situación. 
Algo de esovamos creyendo: Judas vendió á Cristo 
por treinta dineros. El Sr. González Brabo, y acaso 
el Sr. Llórente tome alguna parte en la ven ta , va á 
vender al general Narvaez con el auxilio de treinta 
diputados.

«Suelen á veces los capitanes hábiles dar al enemi- 
j go una aparente ventaja, para obtener luego más c«m- 

pleta victoria. El liéroe de Ardoz, tan diestro en las 
lides guerreras como en ias políticas, va á ser en esta 
ocasión víctima de los ingeniosos ardides de los seño- 
ros González Brabo y Llórente.

«Pobre general; en los últimos años de su vida ver­
sa reducido á qoe con gran oportunidad y exactitud 
se le aplique el discreto dicho del Obispo deOrihuela, 
el saber el ya célebre sermón del Cura de Gieza • el 
bueno del general Narvaez va, en una palabra, á au­
mentar el rezo el dia de los Inocentes.»

N u e v e  p r o v in c ia s  n o  h a n  e n v ia d o  r e p r e s e n t a i i t a s  

ai Sanhedrin  c e n t r a l .

Helas aqui;
Alava.
Albacete.
Cádiz.
Castellón de la Plann,
Guipúzcoa.
Huelva.
Sevilla.
Teruel.
Vizcaya.

Sabemos que todavía, por fortuna, el sentido co­
mún no ba huido de toílas las localidades.

Leemos en I,a Epoca:
«El Sr. Botella, oficial del ministerio de la Geber- 

nacion encargado del negociado cen tra l, lia salido 
anoche para Sevilla. Se ba diclio, creemos que in­
exactamente, gué-iba á núcargarse deaquel Gobieruo, 
siendo lo probable que lleve alguna misión parti­
cular.»

—  --------------------------------

Leemos eu:has Noticias el siguiente grave relato:

Ayer se recibió eu esta córte el siguiente tele­
grama:

« L ó x d r e s ,  1 .”

Están vencidas tudas las dificultades y mañana que­
dará firmada la negociación hecha por el Gobierno 
español en esta plaza.»

En cuanto corrieron voces en Lóndres de que babia 
capitalistas dispuestos á prestar á España, la Bolsa 
de aquella capital tomó sus medidas para exco­
mulgarlos ínterin no se zanje la deuda consabida (los 
certificados).

Afortunada.'nente al capitalista aludido, que es 
nuestro compatriota Miirrieta, le inquietará poco la 
excomuoioD de talas pontífices.

I L T i iM  mu.
TELEGRAMAS.

(Sen>iCío particular del P e s s a .m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

R om a ,  2 .

Su Santidad disfruta del mejor estado de 
salud, habiendo ayer y hoy asistido á las fun­
ciones de Iglesia.

Se hacen grandes preparativos para la re­
cepción del gran duque heredero de Rusia.

Tcri.n , 2 .

Se ha resuelto en Consejo de ministros que 
sea dlsuelto el Parlamento en cuanto apruebe 
el convenio franco-italiano y los créditos pro­
visionales para el año de 1865.

La cuestión de la venta de los caminos de 
hierro será aplazada para ser discutida en el 
nuevo Parlamento que se reunirá en Florencia.

Nleva-Y ork, 22 .
El dia 19 los confederados fueron atacados 

por fuerzas considerables al mando del general 
Sheridan.

Al frincipio de la lucha los confederados 
llevaron gran ventaja sobre los federales, pero 
por fin fueron completamente derrotados y re ­
chazados de todas sus posiciones, dejando en 
poder de estos últimos 20 cañones y 1,600 pri­
sioneros.

El general confederado liamsen fué encon­
trado muerto.

En id Bolsa de boy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 1 0 0  consolidado, 4 8 - 3 0  publicado.
Títulos dol 3 por 1 0 0  diferido 4 3 - 3 0  y 6 0  publicado
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 8 8 - 2 3  publicado.
A(;civoue.s dol Banco Ue E,sparu, 1 7 3 - 3 0  ao nah.

Ayer dejó re p e n tin a m e n te  el p u e r ­
to de Barcelona el vapor Liniers. Dícese que iba á 
evilar un alijo de contrabando de que se lia recibido 
denuncia.

K l g ¡encr»l O.sorlo se lia en cargado
di.d m ul lo del (tedrito marítimo d d FerPu!.

Se  lia concedido la  g ra n  cruz de 
Isabel la Católica al general de ios ejércitns de B ivie- 
ra, señor barón Protlia.

l i a  llegado  á  esta córte el g en e ra l  
Valdés, segundo cabo de Filipinas.

fila sido nom brado gobernador m i­
litar de la provincia de Córdoba el brigadier de cuar­
tel en Sevilla, D. Pedro Antonio Sartorius.

S e  ha nom brado je fe  de la  b r ig a d a  
de Andalucía, en reemplazo de D. Cárlos Saenz, al 
brigadier D. Vicente Vargas, que actuairasnte manda 
la de Granada.

S e  lia dispue.sto que el b r ig ad ie r  
de irifiinteria, subdirector del colegio del arma, don 
José de Santa Pau y Bayona, quede en situación de 
cuartel.

S e  lia concedido, á  petición  suya,
el cuartel para esta córte al brigadier D. José de Sa- 
lazar, que manda el regimiento infantería de Zarago­
za; y p r a  la Coruña al brigadier D. Cárlos Saez, jefe 
de la brigada de íofanteria del dí.strito de Andalucía.

U oy  recuerda la lii.storia la  a p a r l-  
ciou de la Virgen de la Almudena en la Cuesta de la 
Vega, en cuyo sitio se conserva la misma imágen 
de piedra que encontró Alfonso VI en el año de 
1083, en que conquistó á la que es hoy capital de Es­
paña.

A yer dia en  que  celebró la  Ig le s ia
la conmemoración de ios fieles difuntos, como todos 
los años, el pueblo católico lia heclio una pública y 
espontánea demostracioo de sus creencias religiosas y 
de la caridad cristiaoa que inspiró al hombre el Su­
premo Hacedor. Este sentimiento tan universal como 
intimo, reuue siempre en los templos para la solem­
nidad fúoebre mayor concurrencia de la qne suele 
haber en otros dias clásicos, y todo el mundo á porfía 
acude á pagar este tributo á la memoria de los que le 
lian precedido en la carrera de la víd.a. No solamente 
las Iglesias parroquiales* sino todas las de Madrid, se 
lian visto llenas de gente, hasta el extremo de no 
ser fácil encontrar sitio donde poder colocar.se para 
asistir á los divinos oficios, observándose, á pesir de 
la confusión que hay en esta como sucede en todas 
las grandes reuniones, la mayor devoción y recogi­
miento. El respetable Clero ha estado, como de cos­
tum bre, incansable en el desempeño de su ministerio 
santo, ya ocupándose coa dignidad en las sagradas 
ceremonias, ya rivalizando en elocuencia y fervor 
evangélico al dírijir al pueblo iiei la divina palabra 
desde la cátedra de la verdad.

En los cementerios babia también un concurso ex­
traordinario conleinplaodo las cenizas que encierra 
aquella lúgubre y respetable mansión, delante de cu­
yos sepulcros, ademas de coronas y oros objetos de 
adorno, que nos parecen impropios de aquel sitio, 
ajeno enteramente al lujo y á la vanidad, babia lám­
paras y blandones en que se ‘quemaba el aceite y la 
cera como prenda de expiación.

Dios habrá acojido benignamente, lo esperamos 
así, e.stas súplicas y estas oraciones con que la comu­
nión de los fieles implora en la tierra su infinita é in ­
agotable misericordia en favor de las almas que gimen 
en el purgatorio.

A  la  función  que cou un  objeto be -
néfieo lia de ceiebraase esta noche en el teatro de ia 
Zarzuela asistirán SS. M;M,, que lian querido solem­
nizar con su augusta presencia el caritativo pensa­
miento que ha motivado la función.

E l «D ia r io  oficial» trae  el s igu ien ­
te aviso de la administración principal de Hacienda 
pública de esta provincia;

«Desde ei dia 3 del actual se hallarán surtidos los 
estancos de esta córte de tabacos picados á la holan­
desa, de las clases de babado puro, habano y filipino, 
y raixluraiio, siendo su precio igual al que tienen las 
expresadas clases en la actualidad.»
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quier modo, exijase poco ó mucho para ser 
m ártir, santo ó héroe liberal, es lo cierto que 
si la nueva religión no tiene m oral, no care- 
rece en cambio de artículos de fe y de santos 
canonizados.

Hay, á más de los legisladores que consig­
nan en los.códigos sus ideas liberalescas, los 
economistas que preparan la tierra para reci­
bir la semilla de tan mala planta, los orga­
nizadores de congresos que pretenden hacer 
populares las ideas que aún repugnan á los 
pueblos, entre las cuales es sin duda la más 
leliz la de la instrucción pública, que ha de 
ser gratuita por el Estado y obligatoria para 
todos; así, al ser gratuita, costará millones á 
los particulares, de cuyas bolsas tieneque sa­
carlos el Estado, y es obligatoria, porque es­
tamos en tiempos de completa libertad. ¡Quién 
ha de imaginar los progresos de la escuela li­
beralesca, cuando todos los niños, asi de Eu­
ropa como del mundo, estén obligados á ir á 
la escuela de los francmasones!

Mas ¿qué religión puede avanzar sin pro­
tectores en el cullo ó sobre la tierra? Natural 
es, pues, que la nueva religión liberalesca se 
provea de ellos, y conviene observar de paso, 
que al tratarse de su religión, no se niegan 
al apoyo del brazo seglar, de las bayonetas, 
ni rehúsan la protección temporal y todos 
aqueLos auxilios que al usarse en servicio de 
la Iglesia, e.xcitan tanto su santa indignación. 
Después de lo cual, no hace falla ya men­
cionar las condecoraciones y pensiones que 
se dan mútua y fraternalmente, esos enemi­
gos de las cosas temporales.—Pues esas son 
sólo las migajas que los principales convida­

dos arrojan á los perros y gatos lie ia casa; 
mas todo es bueno para hacer nuevos prosé­
litos y confirmar en la fe á los dudosos.

Para aquellos insolentes, por fin, que no 
tienen fe liberal ó se oponen á su propaga­
ción, existo la inquisición libertina que tiene 
sus varios grados. Bastan, respecto de algu­
nos, las calumnias falaces encaminadas á qui­
tarles todo crédito, y cuando tienen este tan 
fundado que son impotentes contra él las 
mentiras liberales, se echa mano de la vio­
lencia, echándolos, desterrándolos, encarce­
lándolos ó m atándolos, segun los casos. 
¡Buen tema para un artículo, el de La In q u i­
sición liberalesca] más por lo mismo que es 
tan fecundo, no podemos aquí sino seña­
larlo.—

Por lo demas basta lo expuesto para que 
sea ya claro que los liberales pretenden fun­
dar un nuevo culto obligatorio, que ha de 
llamar.-e culto libertino ó diabólico. El cual 
ha de consistir en la adoración que el mundo 
todo ha de prestar á los liberales, so pena de 
infamia, y la que estos mismos han de pres­
tar a l demonio, como á su jefe y fundador.— 
Culto nuevo, que no es en resumen sino efec­
to visible de la guerra que hace y hará á Dios 
y á Cristo, el diablo y sus compañeros.—Y 
ya sabemos que el demonio está condenado á 
perder en semejante guerra. Mas, vea cual­
quiera entretanto, inclusos los mismos libera­
les, si tienen razón para encarecer su toleran­
cia, ellos que sólo viven para destruir, si lo 
pudieran, la Iglesia de Cristo y fundar con 
violencia una imposible religión del diablo.—
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y filosófica dél dia, natural es conteste el 
neófito.» —«Si es asi, y puedo ser buen cató­
lico y súbdito, siu impedir por eso que sea 
otro, si le place, hebrea ó turco; si no se me 
exige sino profesar el gran principio de la li­
bertad de cultos, no veo por qué'no habia de 
entrar en vuestra honrosa lógia.»

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que 
en ninguna cuestión hallareis tan acordes á 
los liberales como en esta de la libertad de 
conciencia; al punto que sobre el particular 
se extiende la cuestión aun más allá de los li­
berales, á muchas personas que, sin serlo, se 
armonizan en esto con ellos. Mas sin fijarnos 
en esos buenos y excelentes católicos á que 
no se podría inferir ofensa mayor que la de 
llamarlos liberales, cuando no lo son, es lo 
cierto que en cuanto á los verdadsros libera­
les, por más que discrepen en otros puntos, 
no de modo alguno en el de libertad de con­
ciencia; y por muchas e.xcepdones que admi­
tan en otras cuestionas, ninguna reconocen 
en esta, no llegando el caso de que un libe­
ral la pretenda limitar en io más mínimo. 
¡Cosa admirable! si cualquier Rey que sea 
quiere ser ensalzado y considerado como hé­
roe por los liberales, anuncie ó prepárese á 
proclamar la libertad de conciencia, que con 
su realización se le absolverá plenamente de 
toda otra falta anti liberaL Si por lo contra­
rio nn Rey ó Reina, por liberal y constitucio­
nal que sea, hace aplicar el Código al súbdito 
confeso de heregia, despojarásele en seguida 
de toda aureola de popularidad y hasta se 
organizarán peregrinaciones de penitencia 
para conseguir la conversión de uii Rey ó 
Reina tan enemigos de la libertad de concien­
cia.—Podemos pues concluir que la libertad 
de conciencia es la dama de los constantes 
peusamientos de nuestros caballeros erran­
tes, los liberales de todas generaciones.—

Y asi como sucediera á los caballeros an­
dantes, que al correr en pos de la dama de 
sus pensamientos, solían por encanto mágico 
perseguir á alguna pérfida vieja en quien no 
pensaran ni siquiera en sueños, del mismo 
modo nuestros liberales, no por engaño 
diabólico ni por burla, sino con todo el uso 
de razón y libertad, miéntras se proclaman 
por la libertad de cultos y la tolerancia, per­
siguen un vestiglo tal de bárbara intolerancia 
y feroz fanatismo que á su lado resulta Maho- 
ma im cordero.
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Es claro, eu primer lugar, que así los libe­
rales como el demonio exceptúan de su rqs- 
)eto y tolerancia por todas las opiniones y 
cultos, la sola opiiiion verdadera y el solo 
culto legítimo que es la Religión católica, 
fundada por Jesucristo y la única en que ver­
daderamente se adora al Dios verdadero.—
E.xcepcion esa extraña que puesta en prác­
tica con más ó ménos latitud, no tenemos 
aquí necesidad de deducirla lógicamente do 
sus teorías, ni de probarla con hechos, pues­
to que la profesan abiertamente y cou explí­
cita confesión. Estampan en efecto diaria­
mente en sus p -riódicos que no pueden en 
conciencia incluir en su respeto á todos los 
cultos, el del culto católico, puesto que este, 
dicen, es el único que no admite la tolerancia 
de los demas cultos. ¡Ridículo argum entar!

Pues á parte de que no es cierto sea la Re­
ligión católica la sola que no tonga toleran­
cia por los demas cultos, ya que hay muchas 
religiones falsas que so abrogan esa cualidad 
que no puede ser si no pr.vilegio exclusivo de 
solo la verdadera religión, aparte de que es­
tas religiones falsas aunque fanáticas é in to ­
lerantes, las respeta siu embargo y tolera el 
liberalismo, ajiarte de que no puede for­
marse concepto exacto de culto ni religión, 
sin que entrañe la consiguiente exclusión 
de todo otro culto y religión, resulta pues, 
que si los liberales no lian de tolerar sino 
aquella religión que admita la tolerancia, no 
tolerarán ninguna. Y ¡cómo no ve el libera­
lismo que ese su argumento es pérfido, y se 
revuelve contra él mismo; puesto que, si ex­
ceptúan de su respeto y tolerancia la religión 
católica, por no admitir esta la libertad de 
cultos, dedúcese en rigurosa lógica, que los 
liberales no son tolerantes conforme á sus 
mismos principios! ¡No están de hecho por la 
libertad de conciencia! ¡No dicen que res­
petan todas la opiniones! Pues ya saben que 
existe en el mundo una opinión muy concien­
zuda, como hoy se dice,—la de los buenos 
católicos,—que cree firme y concienzudamen­
te que los liberales son el azote del género 
humano. Y ¿por qué no han de respetar se­
mejante opitiion, por qué no se ocultan por 
obedecer á esa opinión pública que tan can­
sada está de sus obras?
Queremos, sin em bargo, ser tolerantes , y 

conceder que los liberales puedan subsistir 
in r e n m  na tura  de que sus propios principiosAyuntamiento de Madrid
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Ejl v ié rn es de pasado emitió la
Academia de h  Historia su infórme acerca de la His­
toria de Córdoba que está escribiendo el cronista de 
la misma ciudad D Luis Maraver. Parece que el cita­
do informe fué favorable á la obra y muy lionroso pa- . 
ra el novel historiador que lia gastailo trece afios eu i 
reunir los materiales ne.,esarios al objeto. (

Cuéntase que a l ocurrir la  triste 
catástrofe de que hemos dado cuenta, en la mina 
Perla de Hiendelaencina, al adquirir la convicción de 
que el ingeniero señor Santa Cruz, el capataz y los 
trabajadores que con ¿1 habian bajado eran ya vícti­
mas de su arrojo, cuando ya nadie se atrevía á ex­
ponerse á igual riesgo, y se oponían todos á que lo 
hiciera el ingeniero Sr. Bautista, un minero proceden­
te de Almadén conocido por Charola, y cuyo nombre 
sentimos ignorar, se empeñó en afrontar todo peligro 
con tal de salvar al señor Santa Cruz, si era posible.

En efecto; convino con los que manejaban el torno 
en hacer ciertas señales por medio de la maroma, y 
bajó. A la mitad del pozo se le apagó la luz como ha­
bía sucedido á todos; pero siguió bajando. Afortuna­
damente, sus pulmones sin duda podían resistir me­
jor la respiración de aquella atmósfera de ácido car­
bónico. Llegó á la planta del pozo, fué tocando cadá­
veres, y volviendo é subir para respirar aire más li­
bre 6 cierta altura del pozo. A unas doce varas de i 
la galería conoció por la ropa que habia encontra­
do al que buscaba. Trata de incorporar al ingeniero, 
cuyo cuerpo estaba aún caliente, y este lanzó un que­
jido. Creyóle con vida; vuelve á salir para respirar de 
nuevo porque se sentia ahogado.

Baja otra vez, ata con la maroma el cadáver , y á 
duras penas , medio arrastrando y sosteniendo con 
dificultad los restos de su amigo, le sacó hasta la cal­
dera del pozo, y logró subirle á la boca ; pero inútil­
mente, porque era ya cadáver. Ei arrojo de este tra­
bajador es objeto de entusiastas elogios entre las per­
sonas que coaocen el hecho con todos sus detalles. El 
cuerpo de ingenieros de minas ha abierto una suscri- 
cion para premiar tan noble rasgo. Nosotros creernos 
que para estos casos se lia instituido la cruz de Bene­
ficencia.

C on tln ú au  con a fan  las excavacio­
nes en el terreno en que se cree existió la antigua 
Ventipes, junta á la villa de Puente Genil, provincia 
de Málaga. Parece que el sábado último se descubrió 
un gran meco, y habiéndose introducido en el algu­
nos trabajadores encontraron una poreíon de mache­
tes romanos, escudos, y lo que es más raro, un ariete. 
Un perfectamente conservado, que podria servir to­
davía para derribar una fuerte muralla. Los explora­
dores no descansan en el trabajo, esperanzados en 
que cuando ménos se piense han de encontrar grandes 
tesoros. Esto no tendría nada de extraño, cuando en 
la época del apogeo de esta gran ciudad, estaba á una 
altura extraordinaria la esptotacion de metales precio­
sos eu la Península.

E n  este mes debe em pezarse en  
Lóndres la construcción del nuevo camino de hierro 
subterráneo que será abierto cuarenta pies más abajo 
del que actualmente existe y corre de Oeste á Este 
ligando á Hammersmitti con la City.

El nuevo camino irá de Sur á Norte, de Cliaring 
Crossa Hampstead; encontrará el camino antiguo en 
Euston Road, y la estación nueva estará situada exac­
tamente debajo de la antigua. Como esta está á trein- 
U piés debajo del suelo, la otra será construida á una 
profundidad de setenta pies.

Para evitar á los viajeros las molestias que debiera 
ocasionarles el descender á tanta profundidad, la sala 
de espera será colocada á igual altura que la antigua 
estación, y se te hará subir y descender por medio de 
una prensa hidráulica.

KíM  rug idos del león  lian  empezado  
i  oírse en Uespeñaperros; de noche especialmente, 
dicen los viajeros que espantan, y según el Díorto de 
Córdova, un transeúnte de un pueblo inmediato á 
dicha capital vió gravemente comprometida su exis­
tencia días pasados al atravesar muy de mañana por 
aquel sitio: parece que tan luego como vió á la fiera 
cayó exánime en medio del camino; el león se acercó 
á él y después de olerle por espacio de algunos mi­
nutos, se alejó sin hacerle daño. Un mayoral que le 
ha visto á pocas varas de distancia, asegura que ya

empieza á apuntarle la melena, pero que suele huir tan 
luego como oye el ruido de las diligencias. .Vsí lo dice 
también uno de nuestro.? colegas de provincia.

PARTE RILIGÍOSÁ.
S a n t o s  d e  h o y . San  Valentín y los innum e­

rables m ártires de Zaragoza.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Cárles Borromeo, Obis­

po , y  Santa  Modesta, virgen.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la parroquia de Santa María, donde continuará la 
solemne novena á Nuestra Señora de la Almudena. A 
las diez habrá .Misa mayer con sermón, que dirá don 
Fernando Giménez Caravelia, y por la larde predi­
cará en dos ejercicios, que comenzarán á las tres y 
media, D. Nemesio Lasagabaster.

En la parroquia de San Luis continúa la novena 
que anualmente se consagra en sufragio de las Ani­
mas benditas; los ejercicios comenzarán al anochecer 
y predicará D. Vicente Pastor y López.

En las Calatravas sigue por la larde á las tres y 
inedia la novena de Animas, y será orador D. Mi­
guel Fernandez.

También continúa al anochecer la novena de Ani­
mas en los templos siguientes, siendo oradores: en 
Santo Tomás, D. Modesto Rodríguez; en San Pedro, 
D. Basilio Sánchez Grande; en San Ginés, D. Ambrosio 
de los Infantes; en el Colegio de Loreto, D. Emilio Mo­
reno Cebada; en Monserrat, un distinguido orador; en 
San Andrés, D. Lázaro Prieto; en San Antonio del 
Prado, D, Eugenio Paños y Quintana, y en Santa Isa. 
bel, D. Pedro laifuente.

También comienzan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, el Sr. Rodríguez; en el Cárraen Calzado, D. Juan 
José .Moreno, y en Italianos, D. Pedro San Juan.

En la iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino Redentor con la solemnidad que los 
viérnes anteriores.

En las Trinitarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

En el oratorio del Olivar se celebrarán ejercicios 
piadosos en lionor del sagrado Corazón de Jesús. Por 
la mañaaa á las ocho será la Misa de comunión gene­
ral. A las diez y media, después de manifestar á 
S. D. .M., Estación, lectura espiritual, Misa rezada, 
durante la cual se liarán las cinco visitas, y se reser­
vará á las doce. Por la tarde á las cuatro se volverá á 
manifestar, y desoues del Santo Rosario y la medita­
ción, dirá la plática el señor D. Luis Crespo Peñalver, 
á la que seguirá un motete, concluyéndose con la re­
serva.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
los Dolores, en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luís.

PARTE OFSCIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO D E M INISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real fnmilia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su importante salud.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  2 de Noviem­

bre de 1804.

Se reza de San Cárlos Borromeo, con rito doble y 
ornamento blanco, haciéndose .conmemoración de la 
octava de Todos los Santos y de San Vidal.

HORAS.

3 =^53= . C W 

CD o 2
^  í-i-
g  o 3

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

■ s ? Reaumur Cenligr.

6 m.
9  m. 

12.. . . 
3  ter. . 
6 lar... 
9 DOCll.

7 0 1 ,1 5
7 0 4 ,5 «
7 0 3 ,9 7
7 0 3 .2 1
7 0 3 ,8 2
7 0 4 ,3 0

8»,6
lOM
i r , 3
1 1 » ,5

9 » ,1
8»,6

10»,7 
12»,6 
14 » ,1  
1 4 » ,4  
1 1 » ,4  
10»,7

N. E ... 
N. E ... 
N. E... 
N. E ... 
N. E ... 
N. E...

Cubil.» 
L loví.» 
Lluvia. 
Nubes . 
Granel. 
Cubit.»

Temoeralura máxima del dia. . . . 1 3 » ,4  
1 5 » ,4  

8 » ,9

15», 5 
1 9 » ,2  
10»,2

Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima dei dia...............
Evaporación en las 24 horas.. . 0,6 
Lluvia en id. id.............................. ' 2,4

milímetros.
ídem.

JUNTA GENERAL DE ESTADISTICA. 
D ir e c c ió n  d e  o p e r a c i o n e s  o s o d é s i c m .— Observacio­
nes meteorológicas del d ia i  de Noviembre de 1864.

LOCA­

LIDADES.

B i Ib a o  á 
las 9 m.“ 

Coruñaid. 
Santia.“ id 
Lisboa id.. 
Badajoz id 
S .F  “ álas 

8 de id... 
Alicante á 

las 9 m .‘ 
Murcia id. 
Valen.* id. 
Palma id. 
Barcel* id. 
Zarag.'id. 
Soria id.. 
Búrgos id. 
Vallad, id. 
Salam.'id. 
Madrid id. 
C-Real id. 
Albac. id. 
Brest. á las

8 mañ.* 
Bayona id. 
Mars.* id. 
Ov.“ 1.0 á
las 9 m .' 

Coruñaid. 
Santia.°id 
Oporto id. 
Lisboa id. 
S. F.* id á 
las 8 id.. 

Tarifa á las
9 m.*......

Gran." id. 
Ali. idem.

Altu­
ra ba- 
roraé - 
trica á 
0“ y al 
n iv e l  

del 
mar 

en mi­
líme­
tros.

760.3
761.8 
763,2
761.5
754.4

761.8

760.9
762.1
761.2
761.0
759.6
758.4
760.5
763.5
762.6
759.6
761.4
762.7
762.9

763.1
759.0
763.1

759.5
757.4
759.0
761.2
759.6

760.8

760.0
762.6
761.5

Tem­
pera­
tura
en
gra­
dos
ceii-
tesi-
ma-
les.

14.0
14.8
13.0
14.8
15.0

14.9

16,6
13.4 
16,8
19.2
17.5
14.2
10.0 
11,0 
12,0
11.2
12.6
14.4
13.4

9.4
14,0
14.5

14.8 
15 2
13.4
13.4 
14,3

15.7

12,2
12.9
16.8

Direc­

ción del 

viento.

S. E.... 
N. E.. 
Idem... 
N .N .O  
Sur ....

SE. E..

N orte .. 
S. O .... 
O este.. 
S. O .... 
Oeste .. 
S. E ,... 
S. O... 
E s te . . .  
N orte .. 
Sur .... 
N. E ..,. 
S. E .... 
Idem ...

N orte .. 
Sur .... 
Este . . .

S. O ... 
N. E .. 
S .E .... 
S. O.... 
N. E..

S. E ....

S. O .... 
S S . E. 
N. 0 . . .

Fuer­

za dal 

viento

Brisa. 
»

Vienl 
»

B risa.

Calma

Idem. 
Idem. 
Brisa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Calma 
B risa. 
Idem. 
Calma 
Brisa. 
Calma 
Brisa.

Calma 
Bri.sa. 
Idem.

Idem. 
Idem . 
Calma 
Vien” 
Brisa

Idem .

Idem . 
Idem* 
Caima

Esta­

do

del

cielo.

Cubt.
»

Lluv*
Nubs
Uov*

Cub"

Nubs 
C. c* 
Des.» 
Nubs 
Idem 
Nbs* 
Cub. 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
C. c»

Lluv*
Cub.
Nubs

Cub. 
Idem 
Nib.* 
C. 11* 
C. c.

Idem

Idem
Cub.
Nubs.

Estado !

de 

la mar.

»
Rizada 

n 
»
D

Da iev.

T ranq '
»

Tranq*
Oiaaje.
Tranq*

»
»
))
»
)>
»
»
))

Bella..
Idem..
En cal*

»
Bella .. 

)>
Rizad a 

»

Oleaje.

Tranq * 
»

Calm a.

bacete, Avila, Badajoz, Goruña, Cuenca, Guadalajara, 
Logroño, Lugo, Segovia, San Sebastian, Soria, Valen­
cia y Vitoria.

OBiERV.ATOBlO IMPERIAL DE PARIS.
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 28 de Octubre de 1864, á las ocho de la mañana.

i

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha .llovido en A i-

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi- 
límetroi á 
0» y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 758,0 — 1»,5 N. E. ... Cubierto.
Stokolmo........ » » » >)
Copenhague... » » »
Viena............... 752,7 8“,6 Calma... Muy nbl-°
Leipzig............ u » 1) »
Berna.............. 752,2 2»,3 N. E. .. Niebla....
Greenvvicb. .. 749,3 10®,5 Calma... Idem.
Bruselas.......... 730,1 8*,6 E........... Alg* nube
D unquerque.. 750,1 8®,1 S. S. E. Despejad»
París............... 748,4 9",4 E.......... Cubierto.
Burdeos..........
Lyon................

H
7.34,4
756,1

n
13",2 
i r , 5

I)
S

»
Lluvia.

T urin.............. N. E .... Idem.
Florencia........ 753,9 14",0 N. E .... Casi cbt.»
Roma........ :... I) » ») »
Ñápeles........... 767,7 20*,8 S S. 0 . Nublado .

M ercado  de M ad rid .

e n t r a d o  p o r  l a s  p u e r t a s  e n  e l  b ia  d e  a y e r .

11824 fanegas de trigo.
4262 arrobas de harina de ¡dera.

» libras de pan cocido.
5737 arrobas de carbón.

90 vacas quo componen 32786 libras de peso.
302 cameros que hacen 12308 libras de peso.
2 83 cerdos degollados que liacen 42811 libras 

de peso.

p r e c io s  d e  a r t íc u l o s  a l  p o r  m a yor  y m e n o r  k n  s i

DIA BE AYER.

Reales vellón 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca.............. 55 á 60 18 á 24
Id. de carnero............... » ó 80 18 á 24
id. de cordero. . . . n á » » é »
M. de ternera. . . 90 á 96 40 ó 48
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo...............

» á » 18 á 22
83 á ffí :10 é 32

Id. fresco...................... » á » 28 á 30
Id. en canal de ayer. . 76 á 78 » á »
Lomo............................ » á /f 46 á 51
Jamón........................... 130 á 146 51 á to
Aceite........................... 60 á 68 18 á 20
Vino.............................. 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . n á » 12 é 14
Garbanzos.................... 42 ó 64 16 á 24
Judias........................... 26 á 30 10 é 14
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 á 8 9 á *
Jabón............................ 60 á 6o 20 a 22
Patatas......................... 6 á 7 2 á 3

PRECIOS DB GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo....................... de 42 á 50 Rs. VD.

Cebada..................... 28 á 30 Id.
Algarroba................ » á 30 Id.

Fondos FéiWIcos.
tunZ A C IO N  BEL DIA 2 DE NOÍILMIIRE DE 1864.

CAME'.O AL COSTADO.
—-----"«a.»—

PubÜcado. !No pttbiícado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................ 48-iO 70 Cj I) ))

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . » 9 9

Títulos del 3 p .§  diferido 43-70 y SO 43-00 . p
Inscripciones en el Gran

Libro............................. » )> i
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . > 8 •
Idem no preferente, con

Ínteres........................... fi B »
Idem sin ínteres............... B »
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ............... 40-70 9 9
Idem del 4 y opor 100. . » 8 »
Delicia amortizaole de pri­

mera clase.................... » »
Idem amortizable de se­

gunda idem.................. 26-75 f)
Deuda del personal. . . . 2 o -i0 23-85 »
Deuda municipal ue sisas

d e l ayuntamiento de
Madria, con 2 1(2 de
ínteres anual............... 0 » t

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril
de 1850, de á 4000 rs. 94-25 p

Idem de á 2000 rs. . . . }) 9tí p
Idem de 1.” de Junio de

18.31, de á 2000 rs. . 7i 95-25 p
Idem de 31 de Ago.sto de

1852, de á 2000 rs. . » 93 p
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, de á 20C0 rs. . 8 9 9

Idem l . 'd e  Julio de l¡-'56
Je á 2000 rs. . . . : 8 93 p

Acciones de Obras públi­
cas de l .» d e  Julio de
1858.............................. 0 92-75 »

Del Caual de Isabel II, de
de 1000 rs. 8C|0 anual 8 iOO j>

Obligaciones dcl Estado
para subvenciones de
fórro-carriles. . s. c. 88 -ío  y 30 9 9

Acciones d e l Banco de
España........................... 9 173 p

E S P E C T 4 C lL e S .

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para boy á las ocho
de la noche. Memorias de un estudiante.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las
ocho de la noche.—La historia de una carta.— Bai­
le.—La fe  perdida.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las
ocho fie la noche.— f/n concierto casero.^^\En las
astas del toro!— ¡Propósito de mujer!

C a m po s  E l ís e o .?. Función para boy á las cuatro
de la tarde.

Por todo lo no firmado, M a n u e l  d e  T o m a s .

E ditor r t m m a b k .  I). Makojeí.- d3 Tomas,

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.
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los excluyen; no exigiendo sino que al profe­
sar un principio contradictorio y suicida, cual 
es el de admitir la teórica y dogmática tole­
rancia de todo culto á la vez , para llegar asi 
á destruirlos de hecho todos , admitieran en 
práctica una de las alternativas consecuen­
cias que nacen de su llamante principio , el 
cual ó se funda en la verdadera tolerancia y 
obliga entónces á los liberales á respetar 
también el culto católico, ó se funda en la in ­
tención de llegar á la destrucción de todo 
culto; y en este caso , deberían abandonar 
los liberales la pretensión de tundar un culto 
nuevo para su exclusivo servicio.

Mas, son ellos de tal clase, que,sin aceptar 
ninguno da los extremos del d ilem a, quieren 
dirigirse por el camino de en medio ; y asi, 
miéntras por una parte persiguen á nombre 
de tolerancia universal el culto católico, fun­
dan por otra, y en fuerza de la misma tole­
rancia, ese su culto peculiar y exclusivo de 
todo otro, á que puede darse el nombre de 
culto libertino: dando asi ser y forma á un 
aborto de contradicciones que personifica y 
reconcentra eseespiritu de falacia que les ins­
pirara el que es padre de ellos á la par que 
de la m entira.—

No creemos deber gastar muchas palabras 
para demostrar que los liberales, tan toleran­
tes, tan mansos y respetuosos ante todas las 
opiniones, tan celosos apóstoles de la liber­
tad de cultos, persiguen , sin embargo, el 
culto católico con furor mayor que Nerón y 
Diocleciano: ya que estos nunca han tenido 
los desahogos de tolerancia que distingue al 
liberalismo donde quiera que le sea dado pro­
ceder liberalmente, como en el último siglo 
en Francia!, y hoy en algunas Repúblicas 
americanas, y cuando no pueden dem ostrar 
su tolerancia por medio de matanzas, fusila­
mientos, ruinas de iglesias y abolición com­
pleta bajo pena de muerte de todo indicio 
de Religión Católica, procuran al ménos opri­
mirla con leyes sábias, como hoy sucede en 
tantos países, y sobre todo en Italia; para lo 
cual y para destruir toda libertad católica, 
decretan la supresión de las órdenes religio­
sas, el embargo de los bienes eclesiásticos, 
impiden el nombramiento de Obispos y Pár­
rocos, y atan por do quier á la Iglesia de 
forma que no pueda ya ni moverse, ni ha­
blar. Venite: sapienter opprim am us etirn. Así 
decia (Exod. 1 ,10) en presencia del pueblo el

impío Faraón; y al aprender de este Rey se­
mejante plan extratégico, lo siguen con exac­
titud los liberales. Fundado aquel Rey egip­
cio en la idea de que al oprimir al pueblo 
hebreo sábia y prudentemente, sin violencia 
ni ruido, ántes bien con tranquila astucia, al­
canzaba su objeto, sin perder por eso la fa­
ma de Príncipe sábio, los liberales proceden 
ó al ménos procuran proceder del mismo 
modo.

Bien que no es aún tiempo para obrar re­
publicanamente, destruyendo desde luego las 
iglesias y asesinando á los Sacerdotes, como 
se las manejaron en Francia libre, en la edad 
de oro de su triunfo; así que, guardando po­
litica, procuran hoy oprimir sábiam ente  á la 
Iglesia, sin por eso refrenarse tanto que no 
enseñen á veces las uñas y cola venenosa que 
ocultan tan cortesmente; y por eso olmos dia­
riamente casos de Sacerdotes sacrificados, de 
iglesias profanadas, de imágenes violadas: in­
tentándose ya en algunas ciudades despreciar 
rabiosamente los crucifijos y quitar de las 
paredes la imágen de María y de los Santos, 
con objeto sin duda de tentar el vado á ver s¡ 
les es posible pasar á peores extremos; todo 
en fuerza de su tolerancia porlas opiniones, y 
de la libertad de cultos!

Cosas todas de poca monta, si los liberales 
tras de enronquecerse con sus blasfemias 
contra la iglesia no vinieran aún á quejarse 
de que no se usa caridad bastante con ellos, 
y teñidas sus manos en sangre sacerdotal y 
cristiana, no se desatasen en trágica deses­
peración contra la tolerancia católica. La 
desfachatez de la adúltera, quce (Prov. XXX. 
20) comedit et tergens os s m m  dicit: non sum  
opérala m a ltm ,  es pudor virginal en compa­
ración del descaro libertino de ellos.

Decidnos, liberales, si hubo jamás en 
mundo inquisición más pesada que la vues 
tra, vosotros que hasta en las confesiones que 
reis meteros, y vais hoy á buscar á quien el 
Sacerdote debe dar ó no la Santa Comunión. 
¡Habíais de la Saint Barthelemy! Pues recor­
dad vuestros desastres de Francia y de San 
Calixto.—Compadecéis á los malos hereges 
que fueron atormentados y puestos á muer­
te por sus delitos: compadeced más bien á 
esos millares de religiosos, que estáis diaria­
mente echando de sus mansiones y á esas 
santas vírgenes que dejais morir de hambre.

¿Excitan vuestra piedad los judíos y moros

el

expulsados de países cristianos? Os muevan 
más bien á compasión tantos Sacerdotes, 
Obispos y Cardenales que separáis de sus Se­
des y encarceláis sin formación de causa. Há- 
ceos extremecer el palacio del Santo Oficio, 
cuando más bien deberían horrorizaros las 
cien cárceles y cuarteles con que pobláis á 
todo país eu que ponéis los piés. Considerad, 
liberales, vuestras obras, y ántes de hablar­
nos de mansedumbre y caridad, limpiad de 
vuestra boca la rabiosa espuma de conti­
nuas blasfemias; y ántes de enseñar á la 
Iglesia tolerancia, purificad vuestras manos 
de la sangre cristiana que las mancha; y án­
tes de predicar á otros el desprendimiento de 
los bienes de este mundo, restituid lo robado 
á Dios y á sus tsmplos; y ántes de reprochar 
á la Iglesia el uso de armas temporales, arro­
jad las bombas y puñales. Entónces acaso 
raerecereis se ilustra vuestra ignorancia acer­
ca de los pretendidos abusos de intolerancia 
y de inquisición con que hacéis cargos á la 
Iglesia. Pero mientras sigáis siendo intole­
rantes, crueles y feroces perseguidores de la 
Iglesia y de los cristianos, no mereceis por 
vuestras obras sino la célebre respuesta que 
no se puede negar sea evangélica: ¡Hypócrita! 
E jice  p rim um trabem  deocculotuo: e tluncpers- 
picies u t educas festucam  de occulo fra tris  tu i.

Mas pone el colmo á la insolencia libera­
lesca, el que tras proclamar la libertad de 
cultos y tolerancia de todas las opiniones, 
practicándolas ámbas por medio de la des­
trucción de todo culto y de la feroz persecu­
ción muy particularmente contra el cubo ca­
tólico que no puede destruir, pretenda aún 
fundar un nuevo culto y una nueva religión, 
á la que conceden de derecho y dan de hecho 
esa protección exclusiva é intolerancia feroz 
de que acusan al culto católico. ¡Cosa bas­
tante curiosa y que merece observarse!

Si bien se mira, toda teoría y hecho libera­
lesco tiende por su índole y por intención de 
los liberales, á fundar en el mundo una nue­
va religión que ha de ser la única; no ya la 
de la mayoría, conforme admiten en algunos 
países sea el Catolicismo, sino que ha de ser 
aquella religión del Estado, única tolerada y 
protegida con exclusión de toda otra. No pue­
de, pues, dársele más nombre que el de reli­
gión libertina, que tiene ya hoy sus dogmas, 
sus propagadores, sus misterios, sus m árti­
res, y sobre todo, sus inquisidores.

Con respecto á los dogm as, sabido es que 
se componen de los principios del 89, y quien 
ya se atreviere á negarlo , recibe en el acto 
patente de incapacidad.—Puedo negarse la 
existencia de Dios (al ménos en Paris) sin de­
ja r por eso de ser un grande hombre : pero, 
anatema al que negare lo sublime, lo profun­
do, lo ancho y largo délos grandes princi­
pios del 89 , y por gran hombre que sea , la 
menor duda que llegare á emitir acerca de 
la excelencia, amplitud é inviolabilidad de tan 
grandes principios , basta para ser declarado 
indigno de vivir en este siglo.—Ha de llegar 
á hacerse en cada ciudad algún barrio apar­
tado en que se encierre á los insensatos que 
aun dudaron acerca de la nueva creación 
obrada desde 1789, pues es un hecho para 
los liberales que el que no admita que el 
mundo ha entrado en la edad de razón en 
1789, debe ser algún fósil, algún guijarro pe­
trificado que no se cuenta para nada.

Así establecido el credo liberal, llegaron 
sus apóstoles, y los hubo de todas clases: tie­
ne sus propagadores filósofos y teólogos, que 
cuando llega el caso , también demuestran la 
verdad con Santo Tomás : más estos dan po­
co resultado. Sus más activos propagadores 
son los periodistas que han adoptado por 
nuevo método de demostración el afirmar ó 
suponer que todo lo que ha de demostrarse 
ya lo está. Vienen después los simples fieles, 
que juran sobretodo periódico que leen, y 
que al haber oido decir que no se puede ser 
grande hombre sin tener por cierto que los 
principios del 89 son grandes princip ios, se 
los engullen sin mascarlos , cual píldora do­
rada , cierran los ojos, hacen su acto de fe y 
basta.

Animan también á estos buenos fines los 
ejemplos de ascética liberal que continuamen­
te están leyendo en sus crónicas y martirolo­
gios sobre héroes y m ártires.—Cosas que va­
rían según los tiempos: asi, por ejemplo, hoy 
para ser m ártir liberal s« exige poco, pues 
basta un pasco más ó ménos liberal de Roma 
á Córese, y si llegáis hasta Turin sois un fenó­
meno; mas ántes se exigía algo más, pues era 
indispensable un poco de horca, de galera ó 
de cárcel, sin lo cual no se era mártir; y el 
que llega hasta recibir una herida en el pié, 
ya puede ir á Inglaterra seguro de entusias­
m ar á toda la francmasonería, ó mas bien á 
toda la turba perdida de Europa,—De cual-Ayuntamiento de Madrid




